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P A T R O NO DEL REINO DE LEON
¡Oh, glorioso San Isidoro, Doctor de la Iglesia, amparo y paño de 
lágrimas de cuantos con fervorosa confianza acuden a tu milagroso 
patrocinio! Postrados ante tí, con toda reverencia, te presentamos 
nuestras súplicas, y esperamos que serás nuestro escudo y defensor 
en todos los trances de la vida, como lo fuiste de nuestros antepa­
sados, de un modo especial acaudillando los ejércitos leoneses en la lu­
cha secular contra la morisma. Rogárnoste nos alcances la gracia de 
imitar tus virtudes y la salvación de nuestras almas.-—Amén.
S. E. Revma. el Obispo de León ha tenido a bien conceder cincuen­
ta días de indulgencia a los fieles que reciten esta oración.
Imprimatur. Legio, 12. IV, 1934. Joseph Episc.

INTRODUCCIÓN
Cuando la ilustre embajada, enviada por el Rey de León a 
Sevilla, con objeto de trasladar a su corte el cuerpo de la invicta vir­
gen y mártir de Jesucristo Santa Justa, fué informada, por admirable 
disposición de la Divina Providencia, ser voluntad de Dios que fuera 
trasladado a León, en su lugar el cuerpo del glorioso Doctor de España 
e inmortal Arzobispo de Sevilla, el dulcísimo San Isidoro, este bendito 
Santo reveló al Obispo Legionense, presidente de la embajada, que 
su traslación sería “para beneficio especial de todo el Reino, especial­
mente de su corte, la ciudad de León, desde donde asistiría a toda la 
Monarquía, pues, por divina disposición, estaba destinado para Patro­
no de España”.
¡Cuán bien cumplió esta promesa y profecía venturosa el Muevo 
Patrono! No bien el noble Rey de León, después de recibir las sagra­
das reliquias de mano de sus embajadores, colocó al Patrono dado por 
Dios para defensa y gloria de su Reino en la iglesia de San Juan Bau­
tista, consagrándola a nombre y gloria de San Isidoro, entre el es­
plendor de festejos y obras de misericordias jamás vistos por los leo­
neses al finalizar el año 1063, cuando inspiró a sus patrocinados la eje­
cución de una empresa gloriosa, de tal magnitud que a través de los 
siglos nos deslumbra con los esplendores de lo maravilloso.
El Rey de León congrega a sus invictos capitanes y mesnaderos, 
y tremolando los pendones gloriosos de León y Castilla, toma la ruta 
de la provincia Celtibérica, e invade los demonios mulsumanes, tala 
campiñas, arrasa fortalezas, saquea aldeas y ciudades sin detenerse 
en su marcha triunfal a pesar del fabuloso botín adquirido y la mu­
chedumbre infinita de cautivos hechos, hasta dar vista a la bella ciudad 
de Valencia, a la cual puso sitio en regla, bien resuelto a tomarla. ¡San 
Isidoro, trazando con el dedo de su intervención prodigiosa la rute que 
poco después volvería a recorrer el mío Cid, esmaltándola con el res­
plandor de nuevas gestas heroicas!
Dios no quiso que el lábaro de la Cruz se clavara sobre los meros 
de la ciudad del Turia, y satisfecho con lo mucho que habían hecho 
los paladines leoneses, cuando la ciudad estaba próxima a abrir las 
puertas al Rey de León, Dios le envió una enfermedad mortal, y avi­
sado en visión sobrenatural por San Isidoro de que se acercaba la 
hora de comparecer ante la divina Justicia para recibir el premio de 
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sus buenas obras, levantó el cerco y se volvió a León, habiendo dejado 
escrita en esta expedición la página más gloriosa de su reinado, y una 
de las más brillantes en los fastos de la patria. La intervención mila­
grosa del glorioso Doctor de España, en esta grandiosa epopeya del 
sitio de Valencia, se hizo a todos patente con las apariciones del 
mismo Santo al Rey, y si al gran Fernando I ennobleció San Isidoro 
con su intervención prodigiosa en el poco tiempo que vivió, después 
de trasladar sus sagradas reliquias a León, tampoco echó en olvido 
a su hijo y sucesor Alfonso VI, inspirándole una de las más altas em­
presas, fenecidos aquellos siglos de heroísmo, la conquista de la im­
perial ciudad de Toledo, el inexpugnable baluarte de la morisma en 
la península ibérica, cuya caída debió arrastrar consigo la del imperio 
mahometano en España, si Dios en sus inescrutables designios no hu­
biera determinado que estos infieles continuaran muchos siglos aún 
entre nuestros abuelos, para que sirvieran de instrumento providen­
cial, y con sus armas hicieran purgar a los cristianos la ingratitud 
con que correspondían a las bondades divinas y a las culpas abomina­
bles con que provocaban su Justicia; no sólo inspiró San Isidoro esta 
heroica empresa al Rey de León, sino que su milagrosa solicitud le 
entregó las llaves de la ciudad, después de un cerco de seis años, en 
que las gestas sublimes de los paladines de la Cruz emularon y aún 
eclipsaron a las inmortales del sitio de Troya, inmortalizadas, en los 
maravillosos cantos de la Iliada, por Homero.
nrt. 7 a™que Ia locura de la corte leonesa, corrompida y deformada 
p su afición a las modas francesas, subyugada al influjo de Reinas 
galas de condes borgofiones, de frailes cluniacenses, de advenedizos y 
aventurerosi sin honor y sin conciencia, provocaron e hicieron descar- 
Hntir, are I ]Remoiel.PaVOrOSO desastre de Uclés y la matanza apoco- 
liptica de Zalaca, la intercesión del Patrono benditísimo, deparado al 
remo de León, por la divina Providencia, impidió que los bárbaros sa­
caran el fruto que era de temer con sus ruidosas victorias, convirtien­
do a cada uno de ellos en un nuevo Guadalete.
nabPido formado en el horizonte de la patria durante la se­
gunda mitad del remado de Alfonso VI, descargó con asoladora vio­
lencia en los días azarosos de su hija doña Urraca, cuyos primeros 
nes^falsíaTT aqUeU&S ^onzosas intrigas, ambicio-
V fraír u ea deS’ Ingratitudes> afán de medro en la nobleza 
lamentabirít i msubordinación en l°s de abajo, viniendo a tan 
caut i 5 ° Í0S asUntos Poéticos, y convirtiéndose en tan pre­
cia de LTgUr Pftna qUe CaUSa ad»iración la aPatía e indiferen- 
entrí i Í°S 6 aqUel CUadro de Iuchas internas y guerra civil 
e los cristianos, no dando un solo paso para derribar y convertir 
ser ya eTnua nteTteSCa qU6 110 °tra COSa venía a
* los f P 3 .te lmPeno, vacante al morir Alfonso VI ¿Quién refrenó 
de rÍTa” a1lmoravide8 en trágicos momentos? El Patrono
del reino de León, qmen, como defensor del reino, a pesar de los 
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enormes pecados de los españoles alcanzó misericordia para ellos, y una 
vez arrepentidos de sus faltas les encubra rápidamente, de un modo 
innexplicable para quien pretenda examinar los hechos históricos sin 
un criterio providencialista, a cuya única luz puede el hombre saborear 
la filosofía de la Historia y conocer la trama oculta, la urdimbre 
de los sucesos.
Una nueva avalancha de africanos invade el suelo patrio con la 
venida de los almohades, contra quienes lucha el hijo de doña Urraca, 
cubriéndose de gloria imperecedera, y en esta lucha tenaz surge !al 
fin! la idea de concretar en algo sensible el respeto, admiración y tes­
timonio de gratitud hacia el Patrono benditísimo dado por la divina 
Providencia como escudo y defensa de todo el reino, de un modo es­
pecial en sus luchas seculares contra la morisma.
Tal idea fué la de fundar una Cofradía, cuyo fin fuera honrar 
al glorioso Doctor de España como capitán, invencible de las haces 
cristianas en sus luchas contra la morisma. La génesis y desarrollo 
de esta histórica fundación nos la refiere don Lucas de Tuy, autor leo­
nés y tan próximo a los sucesos que alcanzó a los protagonistas.
Origen de la Cofradía
El libro de los Milagros de San Isidoro, Códice núm. LXII, refiere 
la institución de la Cofradía de San Isidoro en estos términos: “A 
honra de Dios y de la Virgen Nuestra Señora, Emperadora del cielo 
y de la tierra, y del muy glorioso Doctor de las Españas San Isidoro, 
y del bienaventurado San Vicente, Mártir de Jesucristo, cuyo cuerpo 
en la Iglesia del mismo Doctor San Isidoro devotamente es honrado: 
los cuales con sus grandes señales y milagros, hacen la dicha Iglesia 
ser a los mortales muy devota y venerable, escribamos y pasemos 
breve y compendiosamente, con estilo de verdad, las verdaderas obras 
de Dio£, cuanto bastasen las fuerzas de nuestra poquedad.
Pues como el Serenísimo y muy claro Rey de los godos Don Alon­
so, hijo del Conde Don Raymundo y de la Reina Doña Urraca procu­
rase de gobernar sus reinos santa y católicamente cuanto le era po­
sible, y por dilatar y ensanchar los límites de la Santa Iglesia y fe 
católica, y lanzar los moros, enemigos de la santa vera cruz de Jesu­
cristo, conquistase y destruyese a hierro y fuego muchas ciudades y 
castillos y lugares que estaban ocupados de los dichos infieles, vino 
con cierta compañía de caballeros, menos que solía traer, a poner 
cerco sobre la ciudad de Baeza, la cual a la sazón poseían los moros 
y antiguamente había sido de cristianos. Y como los moros de las 
provincias comarcanas lo supieron, juntáronse de ellos innumerable 
multitud y vinieron apresuradamente para destruir el real del católico 
príncipe Don Alonso, y llegando cerca vieron la poca gente que traía 
y confiando de sus fuerzas y de la muchedumbre de gente que traían’ 
juntáronse con las tiendas de los cristianos y cercaron el real de todas 
partes un jueves en la tarde, y aparejaron para otro día siguiente, en 
amaneciendo que era viernes, dar en ellos y matar al Rey Don Alon­
so y a todos los suyos y vengarse de ellos a su ventaja.
nnHí» Vlend° el n°ble Rey que él y los suyos, por ser muy pocos, no 
ñamar Je81stlr elimPetu y fuerzas de los contrarios, comenzaron a 
v Redentora °3’ nuestro Señor> Porque es misericordioso
y Redentor del linaje de los cristianos, y a los que en él esperan sal 
va siempre misericordiosamente; y como el negocio estuviera en estos 
términos y los cristianos temiesen mucho tan gran multitud de infie 
les estando aquella noche el sobredicho Rey Don Alonso ensu tienda 
se, ado, vínole un poco de sueño, y aparecióle una vTriónmm-avñí 
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fuego, de ambas partes aguda, y llegando aquel santo varón cerca 
del Rey, comenzóle a fablar blanda y suavemente, diciéndole estas pa­
labras: ¡Oh, Alonso! ¿porqué dudas? Te digo, en verdad, que todas 
las cosas son posibles a Jesucristo, que es nuestro Dios y Empera­
dor grande; y te digo más: ¿Ves esa multitud de moros? En amane- 
ciendo, así como humo desaparecerán y huirán de tu casa. Yo soy 
diputado por Dios, nuestro Señor, para guarda tuya y de los que na­
cerán de tu linaje, si anduviereis en fe no fingida y en corazón per­
fecto delante de su acatamiento. Díjole entonces el Rey: ¡Oh, Pa­
dre muy santo, ¿quién eres tú, que tales cosas me fablas? Respon­
dióle luego y dijo: Yo soy Isidoro, Doctor de las Españas, sucesor del 
Apóstol Santiago por gracia y predicación. Esta mano derecha que 
anda conmigo es del mismo Apóstol Santiago, defensor de España. Y 
dichas estas palabras desapareció la visión.
Recordó luego el católico Rey Don Alonso con placer grande e 
hizo presto llamar los Obispos y Condes y otros caballeros que con 
él estaban y con mucho gozo y alegría les contó la visión por entero, 
y así como ellos lo oyeron fué tanto el placer que recibieron que derra­
maban de sus ojos infinitas lágrimas gozosas; y todos juntamente loa­
ban la clemencia de Dios omnipotente, y «algunos de ellos dijeron lue­
go al Rey: Señor, pues que así es, si pluguiese a vuestra majestad hor- 
denemos una cofradía a honor de San Isidoro, encomendándonos a él 
para que sea siempre en nuestra ayuda, así en la vida como en la 
muerte; y plugo mucho a todos aquella palabra, y luego allí ordena­
ron su compañía de San Isidoro, y la firmaron y juraron, y en señal 
de hermanos y cofrades se dieron todos el beso de la paz. Y porque 
la noble y muy devota Reina Doña Sancha, hermana de este dicho 
Rey Alonso, le había rogado e importunado muchas veces y con gran 
cuidado que quisiese trasladar y traspasar a la Iglesia de San Isido­
ro de León al Rvdo. y devoto varón Pedro Arias, Prior, el cual con 
sus canónigos moraba y vivía debajo de la regla y hábito de San 
Agustín en el monasterio de Carbajal, que por sus propias expensas 
de nuevo había edificado y fundado, algunos de aquellos caballeros 
que allí se acaescían y eran criados de la dicha Reina, su hermana, co­
nociendo la voluntad y deseo de su Señora, y por hacerla servicio y 
ganar su buena gracia, como vieron disposición para aquello fablá- 
ronlo al Rey y le dijeron: Señor, si pluguiese a V. Alteza hacer lo que 
la Reina Dona Sancha, vuestra hermana, pide sería cosa muy agrada­
ble a Dios y al su glorioso confesor San Isidoro, y las oraciones de los 
canónigos serían remedio saludable a todo vuestro reino.
Como el Rey oyó aquello, pensó un poco en ello consigo mismo y 
respondió estas palabras: ¿Dónde y cómo podemos saber si esto place 
al Santo Confesor suyo o no? Y luego aquellos buenos criados de la 
Reina, que deseaban mucho esto, respondieron diciendo: Sí, Señor 
que Dios lo ha revelado a ciertos devotos siervos suyos, declarándo­
les que es esta su divina voluntad y lo mismo ha sido por' el mismo
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Dios revelado a la devota Reina, vuestra hermana; y luego el noble 
Rey concedió en ello, bendiciendo al Señor y dando gracias al Rey de 
los Reyes, Jesucristo nuestro Redentor. Y luego aquellos Obispos y 
Condes que allí había con el Rey, dando, asimismo, gracias innumera­
bles a Dios, ordenaron juntamente que luego, en comenzando a es­
clarecer la mañana fuesen a dar en los enemigos con la voz y apellido 
de San Isidoro y del Apóstol Santiago, y esto así ordenado, tomóle al 
Rey otra vez el sueño y luego le tornó a aparecer San Isidoro, con 
rostro más alegre, y le dijo así: La Cofradía que ordenaste a honra 
del nombre de Dios, encomendándote a mis oraciones, yo la recibo 
en mi protección y defendimiento, y a los que la guardasen seré ayu­
dador fielmente en la vida y en la muerte: asimismo, aquello que te 
han aconsejado y dicho de aquel siervo y amado de Dios Pedro Arias, 
Prior, y de sus canónigos, acepto y agradable es á Dios todopoderoso’ 
a la su muy gloriosa madre Santa María, y a mí: por ende, sean tras­
pasados los dichos religiosos a la Iglesia dedicada a Jesucristo, hijo 
de Dios, a honra de la Virgen María, su madre, y a gloria del'bien­
aventurado mártir San Vicente y mía, para que de día y de noche 
ofrezcan a Dios sacrificio saludable de salmos e himnos por tu con­
servación y por la salud de los yivos y folga/nza de los difuntos: pues, 
esfuérzate y hace lo que has de hacer, y sé varón, que en amanecien­
do la manana, por ruego mío, te dará Dios en tu poder toda esta mul­
titud de infieles, y demás de esto, todos los príncipes de los moros 
de aquende el mar serán súbditos a tu imperio y mandamiento, y 
también lo serán todos los Reyes católicos que moran en las Españas • 
y dicho esto desapareció la visión.
Despertó el Rey y se levantó muy más esforzado con la dicha vi­
sión y mando a los suyos que se aparejasen y saliesen para dar la ba- 
vafnHai °S m?r°í ? 1Ueg° 108 criatianos- esforzados con una osadía 
y fortaleza celestial, cumpliendo el mandato de su Señor, salieron va­
ronilmente y comenzaron a dar en los moros y herir y matar y despe- 
tian^ mUCi a® 6 1OS’ 1OS CUal6S C°m0 Vieron la osadía de cris­
tianos y el daño que los mismos moros se hacían unos a otros vol- 
u6?oTldas y hrron> dejand°a ios tactos dX 
jos. y fue cosa maravillosa, que las lanzas y espadas y otras armas 
ofensivas de los moros se les volvían contra ios suyoí y unos a ™ 
se herían y mataban y se hacían pedazos; y luego los moros oue pq 
yaen¿eíJ:nda siavCa faad TTd“ ” 
íoTa fu señorío v Rey Don ? =e sometle-
dito rÍ ’ Viend° W°«r-a vl=toiay 
San Isidoro, diéronX'p^ v^TSi;0M l̂t¿^aTent,U'a,í, C°nfe30r 
cuales son estos: el Rev Avenena f, t V °S nombre3 de los 
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García, y ai Conde de Barcelona, y así victorioso y muy próspero se 
tornó para León, y allí hizo llamar todos los Arzobispos y Obispos y 
Abades, y todos los príncipes de España, cristianos y moros, y tomó 
corona de Emperador, y procuró mucho con el dicho reverendo y san­
to varón Pedro Arias, Prior de Carbajal, el cual viviendo en el siglo 
era Deán de la Iglesia de León, que quisiese pasarse con sus canóni­
gos a la dicha Iglesia de San Isidoro, y por muchos ruegos y con 
gran dificultad acabó con. ellos que lo hiciesen, y así los pasó a la di­
cha Iglesia, y dioles muchas posesiones y joyas de oro y de plata y 
privilegios de perpetua libertad: y de aquel día en adelante todos los 
pueblos de los godos le llamaron Emperador de las Españas, por sus 
católicos 'méritos y virtudes.
Y porque el altar mayor de la iglesia había sido quitado 
por cierta causa, el dicho Emperador hizo consagrar la dicha Iglesia 
por manos de muchos Arzobispos y Obispos y Abades que allí se ha­
llaron a la dicha coronación, la cual consagración se hizo solemní- 
simamente, con gloria inestimable y con tanto gozo que no se podía 
decir e placer que recibían y el favor que para la dicha consagra­
ción daban todos los fieles cristianos que allí se hallaron, viendo aqe- 
a solemnidad y las muchas gracias e indulgencias y remisión de sus 
pecados que por razón de aquello les dieron y otorgaron todos aque­
llos Prelados, por el poder que tenían de Nuestro Señor Jesucristo, a 
ellos dado por San Pedro, príncipe de los Apóstoles; era tanto y tan 
grande el gozo de todos que no hay persona que lo pueda contar, y 
los que allí estuvieron presentes decían que en su tiempo ni de sus 
mayores no se hallaba memoria de haber visto jamás ni oído cosa 
tan gloriosa, ni fiesta tan devota y honrada, ni de tanta solemnidad 
Y asimismo, el glorioso Emperador don Alonso ordenó la sobredicha 
Cofradía de San Isidoro en la ciudad de León, y mandó que fuese guar­
dada firmemente en honor de Dios y del bienaventurado San Isidoro 
















Cuadro representando el milagro de Baeza
La reglo de !a Cofradía
El milagro de Baeza tuvo lugar el año 1147, y en las Cortes que 
el Emperador celebró en Falencia en Febrero de 1148 expidió un 
privilegio para que Pedro Arias y sus canónigos se trasladasen a San 
Isidoro de León, aunque esto último no tuvo efecto, por las dificultades 
naturales propias del caso, hasta el siguiente año de 1149, que se 
trasladó Pedro Arias a San Isidoro y se consagró la iglesia, con esa \ 
solemnidad que dice el Tudense, el día 6 de Marzo: cuando aún vivían 
muchos testigos presenciales de las fiestas e inauguración de la Cofra­
día, estaba ya de canónigo de San Isidoro don Lucas de Tuy, que es 
el autor de la presente relación, y hacia el 1220 en que la escribía nos 
atestigua que la Cofradía se mantenía con todo el esplendor oue había 
recibido del Emperador y sus nobles mesnaderos.
Aunque la ocasión en que fué fundada,. y los primeros cofrades que 
la profesaron, el Emperador y sus nobles capitanes, los Obispos y 
mesnaderos del Real de Baeza, dan motivo para pensar que en sus 
principios fué una especie de Orden militar, nosotros creemos que 
desde el punto en que se erigió, sólo fué una asociación piadosa de 
ombxes devotos de San Isidoro, dispuestos a honrarle y servirle de 
algún modo para “que sea siempre en nuestra ayuda, así en la vida 
corno en la muerte’’, en la paz como en la guerra, en todas las nece­
sidades y vaivenes de la vida en este valle de lágrimas, de un modo 
singular, para obtener aquella ayuda milagrosa en sus lides contra la 
morisma, la necesidad más perentoria de aquel tiempo
El documento núm. 103 del Catálogo de la Colegiata, nos da curiosos 
pormenores de nuestra Cofradía en el año 1331: Don Martino, Abad 
de ban Isidoro, extiende en amplio pergamino,, destinado a ser colgado 
en el vestíbulo o atrio del templo de San Isidoro, una detallada rela- 
’ n de los ti culos que ennoblecían a su iglesia, reliquias de Santos 
aaiepel te^monio de autenticidad de los mismos dado por 
año 1173° del Paí>a 1Car<Íenai meStre iacinto”’ en su visita a León, 
ano 1173, cuerpos reales que en ella reposad, indulgencias que le han 
concedido Papas, Cardenales y Obispos, etc., y en esta ^ositión 
dicegaTfinaiaS“Et ñor “yaCabaUer°S et Omes bonos et bonas dueñas”, les 
peligro por endT Y noTt6 la ati£™dat esta en gran
pengro por ende. Y nos tan gran obra como esta non podremos faz 
bono8 et ?TIS donas-
naseílnfe. Ia d‘Ch° enpador et otr°s muchos Reys et Rey-
santida. La que! «S?
manoVenT dtoha
de Jas oraciones, ayunos y obras buenas de ios canónigos de”sT
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doro, así en esta, su iglesia principal, como en sus Prioratos, y aún de 
todas aquellas Comunidades y Cabildos con quienes tenían Hermandad,, 
otorgando mayores gracias a los cofrades, que al tiempo de su muerte 
“dexe para la obra de la dicha iglesia una de las meyores vestiduras 
de su cuerpo et cada año cada confrade dos dineros para ayuda de 
la dicha obra”.
No cabe duda a la vista de este documento que la dirección y go­
bierno de la Cofradía estuvo desde Alonso VII en manos de los Aba­
des, sucesores de Pedro Arias, y este año 1331 parece se introdujo en 
ella, por las razones expuestas, la admisión de los hombres y mujeres 
de la clase media, “omes bonos et bonas donas”, en pie de igualdad 
con los altivos condes, rancios caballeros y esforzados paladines, cur­
tidos en lides y guerrear continuo, siendo también el detalle de haber 
tenido cofrades mujeres desde su fundación, indicio bastante claro de 
ser sólo asociación piadosa: no sabemos hasta cuando se continuó ad­
mitiendo a las mujeres, aunque en el siglo XVI ya no las había. Los 
Obispos ya juraron la Cofradía en el campo de Baeza, y los clérigos, a 
quienes aquí acude el Abad Don Martino, es posible que hasta esta 
época no pertenecieran a ella.
El año 1570 los cofrades del milagroso Pendón, queriendo adap­
tar la Regla primitiva a las necesidades y costumbres de aquella épo­
ca teniendo respeto a todo, a la observancia de costumbres que en la, 
dicha cofradía por los cofrades de ella se ha tenido y guardado”, y en 
virtud de que “la primera Regla y ordenanzas que se fizieron por el 
Emperador Don Alonso al tiempo de su fundación no se hallan e algu­
nos de los que agora son dan el testimonio de avería visto escrito muy 
solemnemente en el dicho monasterio e aunque se hállase sería nece­
sario reducirla a la memoria e costumbre deste presente tiempo”, re­
dactan otra nueva Regla, por lo expuesto, calcada, en lo que practi­
caban, conforme a, la primitiva, y de esta Regla son las siguientes Or­
denanzas, que extractamos:
Se impone a todos los cofrades, presentes en León, la obligación 
de asistir a la Iglesia de San Isidoro en las dos fiestas de este Santo 
que se celebran en esta ciudad, la una por Diciembre e la otra des­
pués, de pasqua de Resurrección,-a vísperas e a misa, donde áyan de 
asistir a todas las vísperas e misa con sus candelas encendidas a las 
ñoras acostumbradas, siendo primeramente abogados por el aboga- 
dor de la dicha Confradía e se les de sus quartos a cada uno...”, y el 
que i altase a estos actos, no siendo impedido por fuerza mayor, de­
bía pagar la multa de cuatro “mrs.”.
La segunda Ordenanza de la Regla es asaz interesante, por re- 
fernse al -endon: “Item ordenamos y mandamos, que por cuanto 
en el dicho Monasterio está el victorioso Pendón del glorioso Doctor 
santo ysidro, con el qual los Reyes de España, teniendo confianza en 
en _ellgl?riIOSO Doctor, entravan en las batallas contra los mo- 
Tr ! nrí6 de Sí Para alcanzar victoria V la alcanzaban me­
diante el favor de Dios, por lo cual es de tener en grande estima, e 
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mas de aquella que nuestras fuerzas vastan, pero conformándonos 
con la posibilidad, atenta la costumbre antigua que ay de sacarse 
todas las veces que el Prior e canónigos el Monasterio del Santo Doc­
tor quieren, e salen a procesiones públicas, y en las dos procesio­
nes de las fiestas del Señor Sancto Isidro queremos que el día que se 
juntan los confrades en la casa de la Compañía a hacer Abbad e ofi­
ciales della por los dichos oficiales confrades mas antiguos a quien 
toca de elegir e hacerlos sean nombrados allí en general quatro per­
sonas de las más prominentes o nobles de la dicha Compañía, las 
quales por su orden de nombramiento saquen el dicho Pendón en la 
forma acostumbrada todas las veces que fuere necesario sacarse, e 
ordinariamente en las dichas dos procesiones que se hacen en los dos 
días de sancto ysidro, y en la procesión del Corpus Xpti. y en la de 
letanía que va a san ysidro e san marco. E con el pendón salgan todos 
los cofrades con sus candelas encendidas, siendo primero para el di­
cho efecto abogados e se les de por el abbad de la dicha confradía 
quatro mrs. a cada uno y el confrade que no viniere siendo abogado 
pague quatro mrs...”
El 1572 viene a León Ambrosio Morales, con ocasión de su Via­
je santo..., y escribe a. nuestro propósito: “Como reliquia muestran 
también un gran Pendón cuadrado, de tres varas, de un cendal como 
tafetán, que fue colorado y con la antigüedad ha perdido la, color; es 
el del Emperador Don Alonso, hijo de Doña Urraca, que hizo bordar 
en él toda la manera como le apareció San Isidoro, cuando se ie apare­
ció sobre Baeza, y se la. hizo ganar. Está bordado el Santo Doctor a 
caballo, vestido de Pontifical con capa, con una cruz en la mano, y en 
la otra una espada levantada, y un brazo que sale del cielo con una 
espada también levantada con una estrella cabe la punta, porque el 
Santo le mostró al Rey, como salía del cielo el brazo de Santiago para 
su defensa. Esto está, así bordado de ambas partes y aunque la bor- 
dadura es antigua está buena. Este Pendón usaron los Reyes llevar 
en la guerra contra los moros por devoción y plegaria de la ayuda 
de este Santo, y duró esto hasta la toma de Antequera, donde refiere 
la historia del Rey Don Juan II con cuanta devoción envió el Infan­
te Don Fernando por este Pendón, y con cuanto acompañamiento se 
llevó, y con cuanta reverencia lo quiso salir a recibir, si fuera posible.
También dicen que trató el Emperador Carlos V, de gloriosa me­
moria, de llevarlo en alguna jornada.” Véase el Códice XCI de la Co­
legiata, el folio 130.
En Una respuesta de la Comunidad del Real Convento de San 
Isidro de León al Rey, Nuestro Señor, sobre ciertos pleitos que ha­
bía movido Don Juan Alonso Moscoso, Obispo de dicha ciudad, 1599” 
se halla el siguiente curioso párrafo: “3.° Y en cuanto a la procesión 
del día del Corpus tenemos costumbre inmemorial, prescripta, de salir 
el Abad, Prior, Canónigos y Convento, acompañados de la Compa­
ma de ciudadanos nobles, que instituyó cuando ganó a Baeza el di­
cho Emperador Don Alonso en reverencia de San Isidoro, los cuales
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siguen su Real Pendón, de quien hacen mención las crónicas de Espa­
ña, y tras él la cruz de nuestra Iglesia y otras cruces parroquiales 
de parroquias sujetas al Abad, todos en concertada procesión a la pla­
za que está delante de nuestra Iglesia, junto a la cual hacemos cada 
año un rico altar, y allí estamos en tanto que pasa por allí la procesión 
de la Catedral, cual hemos hecho siempre en este día, de nuestra es­
pontanea voluntad, y por nuestra devoción para provocar al pueblo con 
nuestro ejemplo a la veneración y adoración al Santísimo Sacramento, 
y en pasando la dicha procesión luego nos volvemos siempre a entrar 
en nuestra Iglesia de la misma manera que salimos, y cantamos la misa 
mayor y las demás horas...”
La Ordenanza tercera, “mandamos, conformándonos con la loa­
ble costumbre usada y guardada por los cofrades de la dicha Cofra­
día, que todos los que quisieren ser cofrades de la dicha Cofradía o 
entrar en ella, para ser recibidos por tales cofrades, hayan de ser y 
sean cristianos viejos, limpios, que no haya en ellos mácula alguna de 
judío, ni moro, hereje, ni quemado, ni ensambenitado por el Santo 
Oficio, ni sea logrero, ni descomulgado público, ni traigan descenden­
cia alguna de ello, antes han de carecer de todo.”
En la Ordenanza tercera de la Regla se manda que si alguno, no 
natural y vecino de León, quisiere ser cofrade y lo solicitare la Cofra­
día nombre a uno de sus miembros más antiguos, el cual, juramenta­
do, ha de ir al país del pretendiente, a costa de éste, y allí ante la jus­
ticia ordinaria hará la probanza sobre la Zimpiesa de sangre del pre­
tendiente, conforme al estatuto de la Cofradía, y una vez hecha, debe 
traerla a León, cerrada y sellada, y abierta a presencia de todos los 
cofrades éstos deben decidir si es o no bstante.
El de León que pretendía entrar cofrade debía comunicárselo, 
ante todo, al Abad de la Cofradía, y éste estaba obligado a hacer la 
propuesta del pretendiente en la primera Junta general de cofrades, 
citados por el abogador, después de lo cual se daba comisión al Abad 
y dos cofrades para hacer 1 información de limpieza del pretendiente, 
y hecha, la Cofradía decidía la admisión por votos secretos de habas 
blancas y negras. Si después de admitido algún cofrade se descubría 
en él alguna de las máculas mencionadas arriba, ipro facto quedaba 
excluido de la Cofradía.
Todos estos requisitos de las informaciones de limpieza de sangre 
no deben confundirse con la nobleza del pretendiente, ni en pleno siglo 
XVI ni aun bien avanzado el XIX, pues aun los mismos nobles de 
rancia nobleza, títulos de Castilla, sufrían estas pruebas de la limpieza 
de sangre, y de ello suministra un ejemplo elocuente el expediente, que 
tenemos a la vista, hecho el 1817, sobre la limpieza de sangre -y no­
bleza de Don Antonio María CaAañón Moreno, Marqués de Campo 
Fértil, Capitán de Infantería, retirado, Señor de las villas Inojo de 
Villarroañe y Santa María de Torres, natural de Benavente, vecino 
del citado Inojo, para que dicho Marqués pudiera ingresar en la Co­
fradía de San Isidoro: daremos un breve resumen del expediente.
Empieza con el árbol genealógico, que termina en los abuelos, por 
ambas líneas; sigue la partida de Bautismo del Pretendiente, autori­
zada; luego comisión en regla hecha por el Abad y cofrades del mi­
lagroso Pendón, designando dos cofrades por informantes y dándo­
les pleno poder para convocar testigos, tomarles juramento, etc., con 
requisitoria a las Justicias de los lugares donde han de actuar, en 
nombre del Rey, para que les prestaran el favor y ayuda necesaria para 
todo el fiel desempeño de su cometido; luego sigue el formulario de 
preguntas a que habían de responder los testigos: primero, ,¿ si cono­
cen al Pretendiente, y si tienen noticia de la Cofradía del milagroso 
Pendón y su loable estatuto? Segundo, ¿si saben si el Pretendiente 
es hijo legítimo, etc.? Tercero, ¿si saben que sus abuelos paternos 
fueron casados y velados m facie ecclesiae, y si durante el matrimo­
nio tuvieron por su hijo legítimo al padre del Pretendiente? Cuarto, 
¿si saben lo mismo de los abuelos maternos y madre del Pretendien­
te? Quinto, ¿si saben que el Pretendiente, sus padres, abuelos y de­
más ascendientes por una y otra línea “son y fueron cristianos viejos, 
limpios, y de limpieza de sangre, sin mezcla ni mácula de judíos, mo­
ros, herejes, relapsos o penitenciados por el Santo Oficio, ni de los 
recién convertidos a nuestra santa fe, ni de otra mala secta, sino 
tales y tan buenos cristianos que el Pretendiente pueda ser recibido 
sin reparo alguno por Cofrade de dicha Cofradía en medio de sus loa- ' 
bles estatutos de Nobleza, limpieza de sangre y Oficios...? Sexto, ¿si 
saben que ni el Pretendiente, sus padres, abuelos y “demás ascen­
dientes, paternos y maternos, por una y otra línea, han sido infama­
dos de algún delito torpe y feo, y de pública nota, ni usado ni ejercido 
algún oficio vil o mecánico, sino antes unos y otros han vivido con la 
Nota y estimación correspondiente a caballeros nobles de distinción ? 
A continuación siguen las declaraciones de los testigos, seis, y por 
ultimo el auto de los cofrades informantes, autorizado por el escri­
bano, declarando concluso el expediente, y ordenando se remita ce­
rrado al pleno de la Cofradía del milagroso Pendón.
La Ordenanza séptima prescribe que el nuevo pretendiente, al ser 
rnfbla° r Cofrade ha de jurar en fcrDia “ante el escribano de la 
Cofradía de guardar las loables costumbres y estatutos de la Cofra­
día y que siempre mirará el bien y pro de ella y procurará de aumen- 
r a y quitar de ella todo mal y daño, y luego que esto haya fecho sea 
de o °aei? 13h nOm'na y llbro de dicha Cofradía, conque antes que se le 
de candela haya de pagar los derechos que se deben a la Cofradía’’ 
andoselos ai Abad ante el escribano y asentándose en el libro 
enviudare^ casare ^enanZa Pr6SCrÍbe “qUe SÍ al^ún ¿ofrade 
que pague Morena6 ~
cuando falleciere.” 1 torradla la ha de enterrar
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En la Ordenanza novena se prescribe “que después de las víspe­
ras de San Isidoro de Diciembre—luego se trasladó a San Isidoro de 
Abril—, se reunan todos los cofrades a Junta general en la casa que 
la Cofradía tenía en la calle de San Isidoro, para elegir nuevo Abad y 
oficiales, conforme al modo usado siempre, aconsejando se prefieran 
aquellos cofrades más ilustres, pues así procurarán más el incremen­
to de la Cofradía; y que los elegidos hayan de aceptar los cargos para 
aquel año bajo pena de diez ducados, y que ese día el escribano lea 
a todos la Regla.
En la Ordenanza décima se manda que el escribano de la Cofra­
día entregue al Abad nuevo el cargo para que por él se gobierne todo 
el año de su Abadía, y consistía en un escrito en el cual se especifican 
las rentas que tiene que cobrar, lo que tiene que pagar y otras cu­
riosidades que vamos a poner de .manifiesto extractando uno de los 
muchísimos que se conservan, y aunque la mayoría son del siglo 
XVIII los del XIX no varían nada de ellos, sino es que las rentas 
quedan ya nominales en su casi totalidad.
“Cargo que se da al Abad en 1787.: Primero, ha de cobrar de la 
Administración de tabacos de León 300 rs.—Del Tesorero de San 
Isidoro, seis ducados por asistencia de la Cofradía a las funciones 
de su Cabildo.—Cuarenta y cuatro reales por las rentas de la Cofra­
día de sus heredades en Campo y Santibañez.—Once reales por ren­
ta de un prado en La Seca.—Censos: cincuenta y dos reales y treinta 
y un maravedís de uno contra el Concejo de Santa Cristina: 82 rea­
les de otro en León; ítem noventa y dos reales y cuatro maravedís 
contra la Cofradía de los Caballeros, sita en la parroquial de San 
Martín, en León;tres ducados de un censo en Villastrigo; tres duca­
dos de otro censo en Valporquero, y dieiz y seis reales y medio de 
otro en el mismo lugar: diez y seis reales y medio de otro en Pedrún; 
tres ducados de otro en Portilla y Miran; diez y nueve reales y vein­
te y siete maravedís de otro en Nocedo de Penar, y otro de trece rea­
les y seis maravedís en el mismo lugar; tres ducados de otro en 
Javares; veinte y dos reales y medio de otro en Villademor y Val- 
demora; tres ducados de otro en Villasimpliz; seis ducados de otro 
en Salce; seis ducados de otro en Llamas de la Ribera y San Ro­
mán; ciento treinta y siete reales y medio de otro en las Gruñeras; 
cuarenta y nueve reales y medio de otro en Villaobispo; “sesenta y 
ocho fanegas de trigo y centeno mediado renta de los molinos que la 
Cofradía tiene en Trobajuelo”; sesenta y seis reales de otro censo en 
Pardavé. Ahora sigue el descargo en esta forma:
“Encargos que cumple la Cofradía y su satisfacción es de careo 
del Abad”.
“Mandará Vuestra Merced avisar a la Cofradía para el Nocturno 
en esta Real Convento de San Isidro: se celebra la tarde del día si­
guiente a la festividad del Santo Patrono, y la misa del día siguien­
te; repártanse 16 reales al Nocturno y 24 a la misa entre los Cofrades 
asistentes".
“Entre los señores cofrades que asistan a la procesión de el Con­
vento de S. Isidro el día de la octava de Corpus, para lo que se les 
avisa, se reparten 24 rs."
“ Se avisa a la Cofradía para las vísperas y función de los san­
tos mártires Vicente, Sabina y Cristeta, y se reparten a las vísperas 
16 reales y a la procesión 24, entre los asistentes.”
“En la Traslación de San Isidoro, se avisa a la Cofradía para 
las vísperas y misa en el día siguiente, repartiéndose 16 reales a 
vísperas y 24 a la misa.”
“Aguinaldos: A todos los señores cofrades que asistan a" las 
primeras vísperas de este día se les da de aguinaldo a diez reales cada 
uno y doce a los oficiales".
“Santos Reyes: A los señores cofrades que asistan al Nocturno y 
responso en la tarde de Epifanía y misa y responso el día siguiente, 
que celebra este Real Convento por los Señores Reyes, se reparten 16 
reales al Nocturno y 24 a la misa”.
“Consagración: A los que asistan a las vísperas y misa se les re­
parte 16 a las vísperas y 24 a la misa”.
Sto. Patrono: a los que asisten a las vísperas se les reparten 
16 reales y 24 a la misa.”
Cabildo general; propinas: A los señores cofrades que después 
de celebradas las vísperas del Sto. Patrono asistan al Cabildo general 
en la sala de Ayuntamiento o en la Prioral de San Isidro se le da a 





Misas se han de mandar decir quince misas en el altar privile­
giado por las obligaciones de la Cofradía, las dos del oficio del Sto. Pa­
trono, la una en su día y la otra en el de su Traslación; la otra en el 
mesnada X “ cual»>iera día, y su II-
de laICracepc,ión^rV,,ÍeStra m6rCed deC‘r ™atr0 misas e” <l convento 
“Idem M^aP° - T" ™ 1Ím°Sna a l«s «ales cada una".
los cofrades^vos y XntosTXÍs  ̂br™10 miSaS
su limosna a tres reales" obligaciones de la Cofradía:
les eX°?X: e”¿a V‘SPera del St°- Patr°”o repartirá V.
les entre doce pobres, a cuatro reales cada uno.”
Contadores 2 mas ha de nascar +
^-Sacret™" T * °Ch° «ales'cada ™of-
cargo y“ádeSep“ Ve‘nte y «aat™ «ales por
Abogador: por su salario y asistencia a ir. r,
y sistencia a lo que ocurra 24 reales.”
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“Sala: al portero de la Ciudad, por asear la Sala de Ayuntamien­
to para el Cabildo General, cuatro reales.”
“Administración: por acuerdo de la Cofradía, se mandan abonar 
anualmente cien reales al Sr. Abad porrazón de la administración 
de rentas y demás efectos de la Cofradía. .
“Entierros: cuando se ofreciere morir algún cofrade se na de 
avisar la Cofradía para el día que pareciere más proporcionado, y se 
manda decir por el ánima del difunto, si es eclesiástico o cehbe, cua­
tro misas, las dos en el altar privilegiado a cinco reales, y a cada uno 
de los cofrades que asistan a ella con su vela se les da a cuatro rea­
les, y las otras dos misas en Nuestra Señora, y su limosna a cuatro 
reales: por los señores cofrades que fueren casados se dicen dos misas 
y otras dos por las mujeres, si lo avisan, y sino todas cuatro por el 
marido, y se reparten en ella lo mismo. En el entierro de canónigo de 
San Isidro que haya sido cofrade sale el Pendón y se reparten a 24 
reales entre los cofrades que asisten: también sale el Pendón a los 
entierros de los Señores Abades de San Isidro, por ser Jueces conser­
vadores, y se reparte lo mismo.”
“Asimismo se encarga al Sr. Abad el cuidado de los molinos y 
refecciones de ellos, como son retejos, canales, rodeznos, quedando lo 
demás de cargo de los molineros: y la administración de la demás 
hacienda y efectos de dicha Cofradía, y que tiene en los lugares re­
feridos en este cargo, a cuyo fin, para cobrar, dar cartas de pago, ha­
cer arriendos y todo lo demás anejo dependiente y que conduce a una 
buena administración le da el poder general la Cofradía...
La Ordenanza undécima prescribe que si a la muerte de un co­
frade o su mujer quisieren enterrarse con la Cofradía se avise a 
ésta para ello, y “vayan a casa por el muerto, y le acompañen a la 
iglesia donde le hubieren de enterrar, y se le diga una misa alzada 
por la Cofradía, asistiendo a ella todos los cofrades con sus candelas 
encendidas, y acabada de decir la misa, salgan con sus candelas en­
cendidas a decir un responso sobre el difunto, y acabados los oficios 
vuelvan hasta casa del dicho difunto con la otra gente, donde les sea 
dado a cada cofrade 4 mrs., y el cofrade que fuere abogado y mo vi­
niere pague por cada vez 4 mrs.”
La Ordenanza duodécima se ocupa del cofrade que muere fuera 
de León, el cual si hubiere dispuesto ser enterrado en León, el Abad 
debía mandar abogar a los cofrades para salir a recibir al difunto, 
con candelas encendidas, a la puerta de la ciudad, caso de que lo pidie­
ra, y lo demás como la anterior.
La Ordenanza décimatercia es muy curiosa: manda' que si al­
gún cofrade recibe “injuria, tuerto u ofensa” de otro cofrade, el Abad, 
una vez enterado, debe proceder a convocar a Junta general de cofra­
des, y en ella se examine la causa, caritativamente se induzca al reo 
o reos para que allí en presencia del Abad y cofrades dé la debida 
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satisfacción al ofendido, y si se negase, los jueces de la Cofradía, o los 
que para ello nombraren sentencien lo que les pareciere y fuere de jus­
ticia, y sae ejecutada y obedecida la sentencia bajo las penas en ella 
contenidas, “y que los tales jueces lo sentencien y averigüen so pena 
de una Collaziom.”
La Ordenanza décimocuarta confiere atribuciones al Abad para 
hacer efectivas las multas y penas que se imponen en la Regla a los 
cofrades, hasta poder ir a • casa del deudor a requerirle por el pago, 
y tomarle prenda, y si se opusiera alguno a ésto queda excluido de la 
Cofradía.
La décimoquinta manda que el día del Cabildo general en las 
casas de la Cofradía, el Abad que fuere procure arrendar las casas 
y posesiones de la Cofradía al mejor postor, por pregón, siendo pre­
ferido el cofrade que más' diere, y deben presentar buenos fiadores.
La Ordenanza dieciseis manda que al cumplir el año de su aba­
día el Abad saliente rinda las cuentas al Abad nuevo en el plazo de 
dos meses, nombrando cada uno un contador cofrade para que las exa­
minen juntamente con el escribano, y luego pagar en posesión al Abad 
nuevo, debiendo el saliente abonar aquello a que fuere alcanzado en 
el plazo de dos meses, bajo pena de un yantar para todos los cofrades: 
luego debía convocarse a Junta general para que todos los cofrades 
aprobaran las cuentas.
La Ordenanza décimaséptima prescribe que cuando en lo futuro 
aumente su capital la Cofradía, se haga un hospital para sustentar 
cierto número de pobres “y sean alimentados y curados por los di­
chos cofrades, y se hagan estatutos y ordenanzas sobre el gobierno 
del dicho hospital, teniendo siempre respeto a que si hubiere pobres 
que sean cofrades sean preferidos a cualesquier otros, y hacemos 
esta memoria del dicho hospital por hallarse en estatutos antiguos, 
que se hace mención del hospital de la Cofradía, que es la casa' que 
ahora tiene de frente de las Beatas de Santo Domingo.”
La decimaoctava manda que el cofrade nuevo pague de entrada, 
lo que es de costumbre.
lo. ¿X. a anZK decimanona dice: “Ordenamos y mandamos que 
s coirades que hayan de ser recibidos en esta santa Compañía no 
aean personas oe oficios bajos ni viles, como son zapateros, herreros, 
ció UmXy ° ° °S bajOS Y VUeS’ SÍn° Personas honradas y de ofi­
cios limpios, y que no se admitan otros sopeña que el que los propu­
siere y los que los admitieren paguen cuatro libras de cera para las 
XdíeniSníe laadlCha5°fradía- y 61 tal recibido no sea abo­
gado ni llamado por tal cofrade.”
t„a aLa °rd®nanza vigésima declara que queda en la Cofradía la facul- 
“ tiempos aqUell° de ’a R6gla que Sea ‘n="mP»Uble eon los nu
Esta Regla leída en Cabildo general por el escribano de la Co-
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fradía Pedro de Arguello fué aprobada por unanimidad de los cofra­
des y luego el Abad la presentó a la aprobación del Obispo de León, 
habiéndola aprobado el Provisor del Obispo el 6 de Setiembre de 1570.
Cuadro de Murillo, representando a San Isidoro. 
Se conserva en el Palaicio arzobispal de Sevilla
Efemérides de la Cofradía
Una gracia especialísima de Su Santidad vino a ennoblecer más 
la Cofradía: ei Sumo Pontífice Paulo V, año 1614, expide una Bula de 
perdones en “Tusculi” a favor de la Cofradía “utriusque sexus”, fun­
dada en la iglesia de San Isidoro de León, bajo la advocación y nom­
bre de dicho Santo y por ella concede indulgencia plenaria a todos los 
cofrades en el día de su ingreso en la Cofradía, confesando y comul­
gando, en el artículo de la muerte, y si en este momento no pudieren 
recibir los sacramentos, al menos estando contritos e invocando en el 
corazón el dulce nombre de Jesús; indulgencia plenaria, asimismo a 
los cofrades, confesados y comulgados, que visitaren la iglesia de San 
Isidro la feria V después de la octava de Pascua, día en que se cele­
braba la fiesta del Santo Patrono, y allí oraren por las necesidades de 
la iglesia a intención de Su Santidad; y una indulgencia de siete años 
y siete cuarentenas a los cofrades que, confesando y comulgando, visi­
taren la Iglesia de San Isidoro, orando devotamente, las fiestas de 
Santo Martino (de Santa Cruz), San Vicente, Sabina y Cristeta y San 
Agustín; y sesenta días por los lemás actos de la Cofradía a que asis­
tiere, obras de misericordia, etc.
Esta Bula figura con el número 42 en el Catálogo de los códices 
y documentos de la Real Colegiata.
Aunque los Abades de San Isidoro, como Prelados exentos y Se­
ñores temporales de extensa jurisdición civil y criminal sobre multi­
tud de villas y lugares y aún en parte de la misma ciudad de León, 
eran los superiores natos de la Cofradía del milagroso Pendón desde 
la misma fecha de su fundación, la variedad de jurisdicciones exentas 
creó ciertas dificultades en la vida normal de la Cofradía, las cuales 
obligaron a la Hermandad a recurrir al Rey, quien expidió la Real 
Cédula siguiente:
“El Rey. Don Baltasar de Prado, Abad del Monasterio de San 
Isidro de León, que es de mi Real Patronazgo, y a los demás Aba­
des que os sucedieren en esa dicha Abadía, sabed que por parte del 
Abad y Capellanes de la Cofradía del milagroso Pendón de ese Real 
Monasterio se me ha representado que dicha Cofradía se compone de 
la principal nobleza eclesiástica y secular de dicha ciudad, cuidando 
de sus rentas y demás encargos un Abad que se elige todos los años, 
dando lo necesario para el cumplimiento de misas y aniversarios so­
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lemnes que se celebran en dicha iglesia de San Isidro todos los años 
por los Señores Reyes, mis gloriosos predecesores, y propina acos­
tumbrada a los cofrades que asistan a ellos, y que por ser todos per­
sonas de suposición han dado buena cuenta de las Rentas que han 
percibido, depositando los alcances que se les han han hecho en una 
arca destinada para ello sin necesitarse de apremio, hasta que de al­
gunos años a esta parte se ha faltado y dejado de cumplir con esta 
obligación por algunos Abades valiéndose de capitales de censos y 
aprovechándose de crecidos alcances,, y que por ser de fueros privile­
giados, de Cruzada, Cámara Apostólica y Ordenes militares, no puede 
el Abad de ese Real Convento, donde se sirve dicha Cofradía y se 
guarda dicho Estandarte, proceder contra los deudores, ni pasar a la 
ejecución de los referidos alcances sin especial orden mía: por cuyos 
motivos, y ser fundación de mi Real Patronazgo, y temer se pierdan 
dichos alcances, me suplicó fuere servido mandar despachar mi Real 
Cédula, sometida a vos al dicho Abad del dicho Monasterio y a los que 
os sucedieren en esa Abadía, para que procedáis y procedan a la eje­
cución de dichos alcances y restitución de los censos consumados y re­
dimidos con los réditos correspondientes a ellos sin excepción de per­
sonas, y para que asimismo ejecutéis y ejecuten y hacer pagar todos 
los demás alcances que resultaren contra el Abad que es o fuere de 
dicha Cofradía y demás personas a cuyo cargo estuviere el encargo 
y cobranzas de las rentas de ella... por la presente os nombro a vos el 
dicho Abad Don Baltasar de Prado, Abad que sois de dicho Monas­
terio de San Isidro de la ciudad de León y a los demás Abades que os 
sucedieren en esa Abadía por Jueces Protectores de la dicha Cofradía 
del milagroso Estandarte, fundada en la iglesia de dicho Real Con­
vento, para que de aquí adelante lo seáis y lo sean, y que como tales 
Jueces protectores conozcáis y conozcan de todos y cualesquieras ne­
gocios que toquen a dicha Cofradía así de los que hoy estuvieren mo­
vidos y pendientes, como los que en adelante se movieren, advocándo­
los a vos y sacándolos de cualquiera juzgados donde se hallaren, co­
nociendo de todos ellos única y privativamente, haciendo justicia bre­
ve y sumariamente conforme a derecho, procediendo a la reintegra­
ción y cobranza de todas y cualesquiera cantidades que se debieren a 
dicha Cofradía, así de capitales y réditos de censos como otras cua­
lesquiera, contra todas y cualesquieras personas de cualquier estado 
o calidad que sean, haciéndoseles restituyan todos los alcances y can­
tidades que se le debieren, y os lo encargo y se lo encargo: y si de 
vuestros autos y sentencias se interpusiera alguna apelación por vía 
de exceso o en otra forma lo admitierais por ante el Gobernador y los 
del dicho mi Consejo de la Cámara, y no para otro Tribunal alguno, 
porque a todos los inhibo y he por excluidos del conocimiento de todo lo 
que va referido, a los cuales mando no os pongan ni consientan po­
ner embarazo alguno en dichos vuestros autos y sentencias y conocí-
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miento de todo lo que tocare a dicha Cofradía, que yo lo tengo así por 
bien, y os doy y les doy para todo ello y cada cosa y parte de ella el 
poder y comisión que de derecho se requiere y es necesario, con sus 
incidencias y dependencias, sin limitación alguna. Hecha en Madrid 
a veintinueve de Marzo de mil setecientos y tres. Yo el Rey...”
Se conserva esta Real Cédula, original, encuadernada en perga­
mino, junto con otros papeles, que son diligencias de aceptación de 
dicha Real Cédula en diversas épocas.
Para continuar tratando de la extructura interna y método de 
vida de la Cofradía del milagroso Pendón ya no nos queda otro ins­
trumento, sino el libro de Acuerdos Capitulares de la misma, el cual 
da principio en 1710 y dura hasta la completa extinción de la dicha 
Cofradía, mas como contiene datos muy curiosos, y en él figuran to­
dos los cofrades de esa época Ies publicaremos para que los descen­
dientes de los mismos vean el derecho que les asiste a restaurar esta, 
gloriosa memoria de otros tiempos, y se conozcan las casas nobles de 
León y sus apellidos ilustres.
Sirve de portada al libro de1 Acuerdos Capitulares la lista de los 
cofrades existentes en 1 de Mayo de 1709. “Siendo Abad de la Cofra­
día el Señor D. Miguel Martínez, Prior y Canónigo de la Santa Iglesia 
Catedral, y Secretario el Señor Don Blas Getino, Canónigo del Real 
Convento del Señor San Isidoro. Siendo Cofrades los Señores aquí no­
minados: Señor Don José Osorio, Primiciero; D. Francisco Castañón, 
D. Jerónimo Baca, D. Tomás Moreno, D. Diego de Villafañe y Tapia, 
D. José de Alamos, D. Juan Agustín de Villagómez, D. José de Villa­
fañe, D. José de Rivera, D. Diego de Villafañe y Navarro, D. Pedro 
Henríquez, D. Francisco de Villamizar, D. Bartolomé de Escobar, Don 
Ignacio Ramírez, D. Jacinto Buitrón, D. Francisco Antonio de Villa­
gómez, don Francisco Quisada, don Francisco Manuel Gutiérrez, don 
José de Herrera y Navia, don Casimiro Osorio, don Manuel Flórez Oso- 
rio, don Andrés de Escobar, don Ignacio Canseco, don Juan de Loaysa, 
Canónigo de Sevilla.—Canónigos de la Catedral.—Don Miguel Quixa- 
da, don Ambrosio Varela, don Antonio de Villafañe, don Sebastián Fló­
rez, don Pedro Quixada, don José Martínez, don Bernabé Berrio, don 
Miguel Martínez, don Antonio de Villafañe y Tapia, don Juan de Bal- 
buena.—Señores Canónigos de San Isidro.—Don Francisco Colmena­
res, don Diego García, don Francisco Cosío, don Toribio del Corral, 
don Francisco Arias, don Francicco Barreda, don Blas Getino, don 
Juan de Brizuela, don Antonio Tomás de Losada.”
El Abad que ese año tenía la Cofradía debía ser un santo varón 
a juzgar por el siguiente elogio que del mismo se hace en la nota que 
transcribimos, puesta al pie de dicha lista de cofrades: “Este don 
Miguel Martínez, Prior y canónigo de la Catedral, y Abad que era 
de esta Cofradía Imperial, murió en gran opinión de santidad, llora­
da de los pobres, como padre suyo; se mandó enterrar en sin pom­
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pa alguna, y que se entrase en su iglesia por las puertas de Nuestra 
Señora la Blanca, por donde se entra a los pobres que se entierran en 
dicha Iglesia, y que no se tocasen las campanas de dicha Iglesia, ni 
viniese el Cabildo por su cuerpo, y que no haciéndolo así, los canó­
nigos de S. Isidro la enterrasen en su Iglesia como quisiesen; se en­
terró en el claustro de la Catedral”. Al margen de la precedente lis­
ta de Cofrades se ilustra su nombre con esta nota: “Murió santa­
mente como vivió”.
La primera acta del libro de Acuerdos corresponde ai día nrime- 
ro de Mayo de 1710, día de Cabildo general, en el que se renovaban 
los cargos para el año siguiente, siendo curioso el modo de nombrar 
los Abades reste Cabildo ya se celebra en la Capilla de la Magdalena 
sita en el Claustro de San Isidoro, donde continuó celebrándose va­
rios años, y luego bien aquí, bien en la sala capitular o prioral de San 
Ihsidoro, bien en el salón de sesiones del Ayuntamiento, debido a 
haberse perdido la casa que para tal menester tenía destinada la Co­
fradía.
Si e 1 Abad saliente no asistía al Cabildo, presidía el cofrade más 
antiguo, el primiciero, y se pasaba luego a nombrar el nuevo 
Abad en esta forma: un año tocaba serlo a caballero secular, otro a 
canónigo de la Catedral y el tercero a canónigo de San Isidoro, y así 
se observaba fielmente esta regla; según la clase de cofrade que es­
tuviera a turno para la Abadía, una vez constituido el Cabildo el 
Abad saliente con otros dos o tres cofrades de los más caracteriza­
dos se salía de la sala del Cabildo para conferir entre sí quiénes se­
rian más aptos para el cargo, y seleccionados dos o tres cofrades 
del grupo turnante, escribían sus nombres en tres papeletas distin­
tas las cuales dobladas, volvían a entrar en el Cabildo y en presencia 
de todos las arrojaban en el suelo, en medio de la sala- entraba 
entonces el abogador—que asistía al Cabildo al exterior de la puer­
ta para acudir a cuelquier llamada que le hicieran—, y después de dar 
tres vueltas al velador de las cédulas levantaba una de las tres í 
aquel cuyo nombre se hallaba en esta cédula era proclamado Abad 
el nuevo Abad—ano 1710—juró y aceptó el cargo y ofició de 4bad 
y io por sus fiadores a don Blas Getino y a don Juan de Brizuela ca’ 
”Xr™aSta;ÍSmO °flci° '=« procurador X Mi- 
da v a don^? 2 Y de contadores a don Francisco Barre-
T- - “a TonTto Jo^rPH:: 
tro tos SprXLX Pag° vemtic™tr° rea-es. se repartieron en- 
nociere a "= "frade, perte-
pretendientes, habido sido nombrado pi/piuraiSad d'TtÍ don l°n-
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tonio de Orcasitas, Arcediano de Saldaña, quien dio los veinticuatro 
reales...
En el Cabildo de 1713, por no asistir el Abad, “prenunciando el 
señor don Jerónimo Fernández Cabeza de Baca, Marqués de Fontea- 
yuelo”, después de los nombramientos se cubrió una vacante de cofra­
de correspondiente a la Catedral, en don Pedro López...
En el Cabildo de 1715 se propone para cofrade en una vacante a 
don José Francisco de Rivadeneira, y visto que el padre del pretendien­
te “era un caballero muy conocido y su madre doña Bernarda de Bal­
des tenía hechas pruebas en la Cofradía de San Isidro y tener un her­
mano Colegial en el de Oviedo de Salamanca”, se acordó admitirle 
después de larga discusión.
En el Cabildo de 1716 se recibió por cofrade seglar a don Joaquín 
de Villagómez, en vista de que el padre del pretendiente tenía hechas 
pruebas en la Cofradía por sí y por su mujer María Gutiérrez, y de 
que dos cofrades salieron fiadores de que el pretendiente era legítimo 
hijo de ambos.
En el Cabildo de 1718 se admite por cofrades a don Juan Ruiz 
Gómez, Canónigo de la Catedral, y a don José Quiñones, Regidor de 
León.
En el Cabildo de 1719 se admite por cofrade a don Antonio Qui- 
xada y Vela, por ser hijo de cofrade y tener su madre hechas pruebas.
En 1720 se admitió por cofrades a don José Ramírez, Regidor de 
la ciudad e hijo de cofrade, y a don Francisco Rivadeneira, nieto y viz- 
nieto de cofrade, y a don Luis de Sosa, Canónigo de San Isidoro.
En 1721 entra por cofrade don Santiago Diez Canseco, Canónigo 
de San Isidoro. En 1724 entra cofrade don Baltasar de Robles, Canó­
nigo de San Isidoro, y habiendo anunciado el Abad la vacante de tres 
caballeros seglares y que no tenía noticia de ningún pretendiente, se 
levantó don Jacinto Buitrón y propuso para cofrade a su hijo ma­
yor, e interrogado sobre la edad de su hijo dijo que tenía ocho años, 
por lo cual quedó sin efecto la propuesta hasta informarse si habría 
algún ejemplar de esa especie.
En 1(25 se proveyeron las tres vacantes de caballeros seglares en 
don Pablo Ruiz Gómez, Regidor, “y por cofrade de la Cofradía que 
llaman la Noble de Regla no se lehicieron pruebas, por la herman­
dad que tienen dichas dos Cofradías", y a don Fernando Castañón y 
a don José de Villafañe, hijos de cofrades. De San Isidoro se nombró 
a don Pedro Suárez y a don Matías Castañón. (Como los Canónigos de 
la Catedral y Colegiata para poder entrar en los respectivos Cabildos 
tenían que hacer pruebas de limpieza de sangre ya no ncesitaban re­
petirlas cuando eran recibidos en la Cofradía, y como sus nombres 
y apellidos, por carecer de descendencia no ofrecen, como cofrades, 
más interés que como simples Canónigos, de aquí en adelante, salvo si
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acaso algún caso raro, sólo iremos mencionando los cofrades seglares 
para que los leoneses conozcan quienes fueron sus abuelos y el derecho 
que a los actuales asiste para restaurar la gloriosa Cofradía).
En el Cabildo de 1732 se acuerda que, ateniéndose a lo observado 
hasta allí, el número de cofrades no pase de cuarenta y cuatro, debien­
do estar en la siguiente proporción: veinticinco cofrades, de los caba­
lleros seglares, doce de la clase de Canónigos de la Catdral y ocho de 
Canónigos de San Isidoro. Se cubrieron vacantes de caballeros en don 
Manuel de Robles ulioa y don Juan Ruizgómez Bustamante, en aten­
ción a que exhibieron testimonio “de ser coirades de la de Capellanes 
con quien ésta tiene correlación”, y fué propuesto don Manuel de Ro­
bles; Salcedo “para que como hijo de cofrade se le tenga presente para 
la primera ocasión, constando la nobleza y calidad por parte de su 
madre.
responsos de entierros, tener
— o que el 
y sobre el sitio en
En el Cabildo de 1738 se comunica que el Cabildo de San Isidoro 
les autoriza a los, cofrades para celebrar sus cabildos en la sala ca­
pi ailai o en la Prioral, pero debiendo hacerse constar que esto es por 
pura gracia y sin que de aquí quieran sacar derecho en adelante: se 
propone por cofrades de la clase de caballeros a don Tomás Roizgó- 
mez, hijo del Marqués de San Isidro, y a don Joaquín de Cea, y por 
no ser éste hijo de cofrade se nombraron los informantes...
En el Cabildo de 1739 fueron admitidos por cofrades entre la cla­
se de caballeros seculares don Luis Quijada y Moreno, clon Pablo Ruiz- 
gomez don Isidoro Gutiérrez (?), y don Tomás de Lorenzana: en el 
de 1740 se admitió a don Pablo Quijada y don Santiago Blanco, pre­
vias las pruebas que debía hacer éste último, nara lo cual se nombra­
ron informantes a los cofrades don Manuel Flórez Osorio, Vizconde 
de Qumtanilla y a don José de Quintanilla, Marqués de Villasinda...
M el Cabildo de 1744 se trató de ciertas diferencias que se ha- 
obX«TCl^°ientre 3a G°fradía y el Cabildo de San Isidoro “sobre la 
PeXn del SaZT'mg°S ISÍd°r° CUand° hubíere de salir el
d 1 S7 E atrono a procesiones, responsos de enríen 
Ahn^a11 qUe í entregue al cofrade que lo hubiere de llevar 
otoC.dor u otro ministro inferior haga este oficio
pXh6 ? de ?lebrar 1OS cabildos”> Y se nombró "una comisión’qüe 
estudiara los antecedentes. Estos puntos aparecen resueltos en el Ca 
cXTlente’ “a d°n J°sé Vajon, cofrX ¿XuL de U 
s Jragios” seedÍÍ a PrUebaS’ y con baldad de propinas, vela y 
en Hgrl a’ se d8t.e'mino clue en lo sucesivo los Cabildos se celebren
En ^Tto’ previo permiso ya tienen para ello 
üeros a don^nf
en el de 1752 a don Tnan a t-n c ~ " aon ^omaa Castañón;
« M de 1757 a don Jacinto «oque^nTlréñ
29
quete para asistir a la Cofradía cuando se ofrezca al Ahogador...”, y 
se nombra cofrade a don Joaquín Herera; en el de 1763 se recibe a 
don Manuel d e Zea; en el de 1764 don Manuel Prado y don Manuel 
Castañón; el 1766 a don Joaquín Flórez Osorio, nieto y heredero del 
Vizconde de Quintanilla; en el de 1767 al Vizconde de Quintanilla; 
en el de 1769 a don Tomás Escobar; en el de 1770 se admite para la 
vacante por defunción del Marqués de San Isidro, a don Benito de 
'Cea; en 1777 a don Pedro Castañón.
En Julio de 1778 el Sr. Obispo de León oficia a la Cofradía pidién­
dola que destine lo que reparte en propinas y demás a beneficio de 
la enseñanza, a lo que los cofrades contestan que no deben ni aún 
deliberar sobre la propuesta, pues se halla fundada en el templo 
exento de San Isidoro, y los Sres. Abades de esta Iglesia son sus Jue­
ces conservadores; esto debió suscitar pleito reñido, pues aún el 21 de 
Diciembre de 1780 se vuelve a tratar en Cabildo extraordinario se lee 
un oficio del Corregidor en que pide se le de razón de las Ordenanzas 
de la Cofradía y otras cosas “ a casusa de la pretensión del Iltmo. y 
de la exención que la Cofradía tiene de su jurisdicción ordinaria”, y 
se acuerda dar cumplida respuesta al Corregidor. (Estos años la Co­
fradía multiplicó sus rentas, doblando las propinas, sufragios, etc.)
En 1782 ingresan don Enrique Alfonso, don Bernardo Escobar y 
don Antonio Villafañe; en 1784 entraron cofrades el Marqués de San 
Isidro, don Manuel García de Brizuela y su hijo mayor don Alejo, 
habiéndose exigido pruebas al padre y nombrado informantes; en 
1785 se admite a don Jacinto Villafañe de la Pagana, exigiendo “que 
califique no lo siendo por abuelo o visabueio y en el caso de no sean 
informantes...”; en 1788 se admitió, con pruebas, a don Andrés de Digu- 
ja; en 1789 a don José Escobar y Mota, Regidor de la Ciudad, a don 
Lucas Lorenzana y don Ruperto de Cea; en 1790 a don Manuel Lo­
renzana; en 1791 don Juan de Brizuela; en 1792 a don José 
Escobar Quadrillero; en 1793 a don Vicente Castañón; en 1796 se 
participa la vacante por defunción del Obispo de Gerona, y se nombra 
para ocuparla al caballero don Vicente de Robles Monterroso, me­
diante hacer pruebas de su nobleza, pues no tenía ascendientes en la 
Cofradía; en 1797 se aprueban las pruebas de Monterroso y se man­
da que en lo sucesivo se le abogue, y se admite a los hijos del cofrade 
don Diego Lorenzana y don Francisco García Brizuela; en 1801 se ad­
mite a don Claudio Quijada Moreno, y el cofrade-secretario de la Co- 
Hermandad que queda el cargo vacante por haberle propuesto Su Ma­
jestad para la Abadía de San Isidoro.
En 1803 fueron dmitidos don Leoncio María Robles, don Fran­
cisco Brizuela y don Aquilino Quijada Moreno; en 1805 don Antonio 
Flórez y en 1806 don Pedro Cea y Núñez, y en 1807 a don Román Es­
cobar. En 1808 se acordó que el carg de Aobad se sirviera por tumo 
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de antigüedad, y se admitió a don Bernardo Escobar y don Baltasar 
Alvarez Acevedo.
Sigue un claro en las actas, debido a las circunstancias, no em­
pezando los cabildos hasta el 1817, en cuyo año entran cofrades don 
Francisco Ruygómez, Marqués de San Isidro, y su hijo don Francisco 
Ruygómez, y don Antonio Castañón, Marqués de Campo Fértil, a 
quien exigen pruebas; el 1818 entra cofrade el Marqués de Castro 
Janillos, con pruebas; en 1819, visto que el número de cofrades ca­
balleros excedía mucho al de canónigos se acuerda que ya no se nom­
bre Abad por turno de gremios, sino por turno de antigüedad.
El 1820 se hace saber en Cabildo que perdidas muchas rentas 
de la Cofradía los Abades salían alcanzados, algunos hasta en 500 
reales, lo cual hacía que nadie quisiera el cargo, y para evitar, este 
mal acuerdan que no se den repartimientos en todo el año, abligán­
dose los cofrades a la asistencia bajo palabra de honor, y si al fin 
resultaba algún sobrante se repartiera, y a continuación se nombró 
Abad a don Claudio Quijada,, Marqués de Inicio, y se recibió por co­
frade a don Aniceto Cavero; en 1825 se admite al Tesorero de la Real 
Hacienda don Tomás José de Medina, obligándole a presentar el tes­
timonio de “caballero de la Cruz’’; en 1827 se admite a don Francis­
co Javier Castañón; en 1830 figuran en las actas los títulos de Mar­
qués de Villadangos, San Isidro y Castro Jarrillos y Conde de Rebo­
lledo, éste último don Aquilino Quijada; en 1835 entra cofrade don 
Agustín Castañón, hijo del Marqués de Castro Jarrillos; en el 1836 
consignan que los canónigos tuvieran que dejar la Colegiata, trasla­
dándose el culto a la Iglesia de Santa Marina.
En los años siguientes la Cofradía celebra los Cabildos en la sa­
cristía de Santa Marina, y el 1841 ya les vuelve a celebrar en la de 
San Isidoro, devuelta al culto y ocupada ya la Colegiata por los ca­
nónigos, habiéndosela quitado el Gobierno para convertirla esos años 
de guerra civil en fortaleza y evitar sorpresas como la que le dió el 
audaz carlista, General Gómez, en su famosa expedición. El 1842 
entra cofrade don Gregorio León de Quirós y paga los veinticuatro 
reales que se repartían entre los hermanos y seis ducados para la Co­
fradía éstos últimos introducidos al mediar el siglo anterior: estos 
anos fue critica la situación de la Cofradía, y don Gregorio Rabanal, 
canónigo e an Isidro desempeñó la Abadía siete años seguidos, su- 
pnmien ose los repartimientos, y dejándose entrever en las actas 
e emor e que desaparezca. El 1849 entran cofrades el Excelentísimo 
Señor don J ose María Quiñones, Marqués de Montevirgen, y su hijo 
don Juan Francisco Quiñones; don Guillermo, don Pablo y don Do­
mingo de León Brizuela, hijos de don Gregorio León, y doña Fran- 
mtento “e entradi y 71 rep”í-
lento, el 1850 sale Abad de la Cofradía el dicho don Gregorio León 
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Santos Bernaldo de Quirós, quien propuso para cofrade a don Ignacio 
García Lorenzana y Cienfuegos, que fué admitido.
En 1854 entra cofrade don Luciano Quiñones de León; en 1856 
sale de Abad el dicho don Luciano, y ya no existen más que dos ac­
tas de cabildos, una de 1860, en que se acuerda nombrar una comi­
sión para entrevistarse “con el Sr. Administrador de. Propiedades 
del Estado y exponerle el estado en que se hallaba la Cofradía’’, de lo 
que parece deducirse que se habían incautado de los bienes de la 
misma; en 1862 se celebra el último Cabildo de esta gloriosa Cofra­
día, en el cual los cofrades sólo se ocupan de gestionar para que ese 
Señor Administrador pague a la Cofradía “con arreglo a las dispo­
siciones vigentes”, y que como no vuelve a celebrarse ningún Cabil­
do, ya se deja entender que las gestiones no dieron resultado. En el 
dicho Cabildo de 1860 se admitió por cofrades a don Pedro Balanzate- 
gui y su hijo don Rafael Balanzategui Escobar, y a don Balbino Can- 
seco, Consejero Provincial, mediante que hicieran pruebas, para lo 
cual se nombraron informantes, advirtiéndose que don Rafael no 
los necesitaba por ser nieto de don Román Escobar, hermano que fué 
de la Cofradía.
Como la llama a extinguirse suele brillar con esplendores rápi- 
dísimos, así la historia de esta Cofradía se cierra con los dos sucesos 
siguientes, últimos que se consignan en el libro de Cabildos.
“Breve y sencilla manifestación, que el que abajo suscribe, tuvo 
la honra de dirigir a S. M. la Reina Doña Isabel II de Borbón, y es 
como sigue: Mi Reina y Señora: i Qué día tan dichoso para estaReal 
Colegiata, no menos que para uno de los hermanos de la Muy Ilustre 
Imperial y Real Cofradía del Milagroso Pendón, que le ha cabido el 
alto honor de desplegarle ante los Reales pies de Vuestra Majestad! 
Conservado según lo mandó hacer el Emperador Don Alfonso VII, 
de rico cendal, en el que bordado por ambos lados, se viera a su de­
fensor en la misma forma que tenía en su aparición el año 1148 
cuando ganó a Baeza, ocupada por los moros, ofreciendo a San Isi­
doro su especial Protector fundar, cmo lo hizo, dicha Cofradía, sien­
do el mismo Emperador con sus hijos y todos cuantos caballeros se­
guían su corte el primer hermano, continuando en tan loable cos­
tumbre y estimación devota los Reyes de gloriosa memoria hasta 
Don Juan II: Por lo tanto, rendidamente, ruego a V. M., en nombre 
de todos mis hermanos se digne hacer que la honren como hermanos 
S. M. el Rey S. A. Don Alfonso, Príncipe de Asturias.
Contestación que oí de la boca de S. M. Doña Isabel Segunda: 
Con mucho gusto, desde este momento, que queden inscriptos como 
hermanos de tan ilustre Cofradía mi amado esposo, S. M. el Rey, y 
mi más querido hijo, Don Alfonso, Príncipe de Asturias; y a las 
ocho de esta misma noche me llevarás escrita una reseña histórica 
de cuanto me has manifestado y he oído con el mayor placer. Este 
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notable suceso pasó el día veintiocho de Julio de 1858, dadas las cua­
tro de la tarde, en la Real Colegiata de San Isidoro, en la capilla del 
Santo Martino, en presencia de un inmenso gentío, agolpado en re­
dedor de los Reyes y Altezas, acompañados de la Regia comitiva, en­
tre la que se hallaban los Excmos. Sres. Patriarca de las Indias, 
Ilustrísimo Obispo de esta Ciudad y Diócesis, los Sres. D. Gregorio 
Rabanal, • canónigo decano de la Real Casa, y Don Fernando Lucas, 
Canónigo de la Real casa y Abad de dicha Cofradía.
Como hermano de tan ilustre, Imperial y Reí Cofradía del mi­
lagroso Pendón, soy de sentir que debe constar un hecho tan nota­
ble para perpetua memoria que estoy seguro merecerá aprobación 
de mis amados hermanos. Gregorio de León Santos Bernaldo de Qui- 
rós.—rubricado—Fernando Lucas, Abad de la Cofradía.—rubricado.”
“Acta de lo ocurrido en la Real Colegiata en el momento de en­
señor a S. M. y A. R. Princesa de Asturias el milagroso Pendón de 
S. Isidoro.
Habiendo llegado a esta ciudad el 12 de Julio de 1877 S. M. y 
R. A. y visitado a las once de la mañana del día siguiente esta Real 
Colegiata fueron recibidos a la puerta principal del arrio, (según pres­
cribe el Ceremonial de Obispos) por el Sr. Abad y Cabildo, precedidos 
del milagroso Pendón mencionado, que sacó el Sr. Marqués de San 
Isidro como Decano de la Imperial y Real Cofradía del milagroso#- 
Pendón, el cual, al ser examinado por- Su Majestad, tomó la palabra el 
Excmo. Sr. Marqués de Montevirgen y de San Carlos, Senador vita­
licio, y en lenguaje claro y correcto hizo una sucinta pero exacta y 
completa historia del expresado Pendón, la que S. M. escuchó con 
benévola atención, y rogando a S. M. que tomase en sus preciosas 
manos, aun cuando fuera por breves instantes, un Pendón que sus 
predecesores habían llevado a tantas y tan gloriosas batallas, S. M. 
se dignó tomarle en sus manos algunos momentos, y pasados éstos, el 
Excmo. Sr. Marqués de Montevirgen manifestó a S. M. que habiendo 
fallecido D. Fernando Lucas, Canónigo-Secretario de la dicha Cofra­
día y conviniendo levantar acta de todo lo que estaba pasando en 
quellos momentos, proponía para este honroso cargo al Canónigo de la 
R. C. Dn Alejo Pascual y Conde; y preguntando S. M. si los cofrades allí 
congregados eran mayoría el Excmo. Sr Marqués de Montevirgen le hizo 
saber que no había presentes más cofrades que S. M., el Excmo. Sr. 
Marques de S. Isidro y su fiel y humilde súbdito, y oído ésto por Su 
Sh t eniV°Z Clara Y 611 presencia de un inmenso gentío que 
rio db i n quedaba nombrado por unanimidad Secreta-
p \a Iluat^ Cardia del milagroso Pendón el Canónigo de esta 
Real Colegiata Don Alejo Pascual y Conde. Y para que conste y efectos 
que convenga lo firmo en esta Real Colegiata de León a 13 de “dio
tejo Pascual. S. r. i. o. imbricado
Después de escrita el acta anterior me comunica =1 Excmo. Sr, 
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Marqués de Montevirgen que se han adherido gustosos al nombra­
miento de Secretario los cofrades D. Pablo León Brizuela y Quirós, y 
D. Gregorio León Bernaldo de Quirós y sus hermanos don Guillelmo 
y D. Domingo. León, 20 Julio 1877. Alejo Pascual, rubricado.”
Tan gloriosa reputaron los hermanos de la Cofradía la efemérides 
de la misma, desarrollada en la Capilla de Santo Martino el 18o8 que 
aquel mismo año editaron el folleto-de cuatro páginas, del que abun- 
1 dan los ejemplares, y que encabezaron con la lista de los cofrades; el 
contenido del folleto es un extracto del prodigio de Baeza, y la lista de 
hermanos la siguiente: “S. M. el Sr. Rey D. Francisco de Asis. S. A. R. 
el Infante D. Alfonso, Príncipe de Asturias. Sr. Marqués de Inicio, Con­
de de Rebolledo, (D. Aquilino Quijada.) Sr. Vizconde de Quintanilla, 
(D. Antonio Flórez Osorio.) Sr. D. Pedro José de Cea, Señor Mar­
qués de San Isidro, Brigadier de los R. Ejércitos, Gentil hombre de 
S. M.. (D. Francisco Ruizgómez.) Don Gregorio León Santos Bernal­
do de Quirós. Don Guillelmo León Brizuela y Quirós. Don Pablo León 
Brizuela y Quirós. D. Domingo León Brizuela y Quirós. Sr. Marqués de 
Montevirgen y de San Carlos, Gran Collar de la Real y distinguida Or­
den española de Carlos III, del Consejo de Estado, Maestrante de la Real 
de Sevilla, Senador del Reino, (D. José María Quiñones de León Aban- 
rre y Salazar.) Don Ignacio García Lorenzana y Cienfuegos. Don Lu­
ciano Quiñones de León. Don Gregorio González Rabanal, Prior de San 
* Isidro. Don Fernando Lucas, canónigo de San Isidro, secretario de la 
Cofradía.”
Cuando Don Alfonso XIII visitó a León, a principios del siglo 
XIX, los descendientes de los antiguos Cofrades aún sacaron el Pen­
dón al atrio de San Isidoro y le depositaron en sus Reales Manos, y 
cuando el 1908 se celebró el centenario de la Independencia le volvie­
ron a sacar en las procesión cívica aunque hubo el acuerdo deplorable 
de quitarle el damasco antiguo, reemplazándole con otro moderno, pa­
reciendo entonces que así luciría más. ¡Lamentable!
¿No habría aún en León retoños de la antigua nobleza, capaces 








-Imagen d e S. Isidoro de un 
cócice del siglo XII
TEXTO DE LA REGLA, ESTATUTOS Y ORDENAN­
ZAS DE LA COFRADIA
*
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo, que son 
tres personas distintas, y una esencia divina, y un solo Dios verdade­
ro, que vive y reina por siempre jamás. A honor, también de la bien­
aventurada Virgen, gloriosa santa María, madre de Nuestro Señor Je­
sucristo, a quien toda la cristiandad tiene por señora y abogada en to­
dos sus fechos, y a honra y servicio suyo y de todos los santos y san­
tas de la corte celestial, porque todas las cosas, que Dios en este mun­
do hizo nacer, fenecen, cuanto a la vida de este mundo, cada una a su 
tiempo y curso debido: y no finca cosa que no haya fin, salvo solo Dios, 
que nunca hubo comienzo, ni habrá fin, y a semejanza suya hizo y or­
denó los ángeles y la corte celestial, y como quiera que le plugo que 
hubiera comienzo pero quiso que no hubiera fin, más que durase para 
siempre, y según dice el Apóstol, aquel día del santo juicio será muy 
temible y espantoso, en el cual todos estaremos delante del tribunal y 
la faz de Nuestro Señor Salvador Jesucristo según nuestras obras: a 
cada uno será necesario tener abogador e intercesor ante la su piedad 
y misericordia, porque cada uno, por buenas obras que -haga, no es 
digno de alcanzar la gloria celestial, salvo por la piedad del alto Se­
ñor Dios: y porque la Cofradía del bienaventurado Doctor Señor San­
to Isidro, Primado y Doctor de las Españas, que se hace y celebra en 
el su Monasterio do yace entero su santo cuerpo, en la noble ciudad 
de León, es una de las antiguas y honradas Cofradías que hay en Es­
paña, y fué levantada y ordenada por milagro y revelación del Santo 
Doctor, según que verdaderamente se escribe en el libro auténtico de 
sus Milagros,
Por ende, nosotros los cofrades que al presente somos de la dicha 
Cofradía del glorioso y santo Doctor, teniendo consideración y respe­
to a que esta vida presente es perecedera, y deseando como fieles cris­
tianos el ir a la del cielo, que es eterna y perdurable, la cual no pode­
mos alcanzar, ni ganar, sin tener con nosotros caridad, y hacer buenas 
obras, limosnas y sacrificios divinos, a servicio y alabanza de Dios to­
dopoderoso, y de su bendita Madre, y del glorioso y santo Doctor, de­
seando con buen celo reformar y restaurar la dicha Cofradía, y en cuan­
to en nosotros estuviese y pudiésemos tornarla a la prosperidad y es­
tado antiguo, porque la primera Regla y Ordenanzas que se hicieron 
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por el Emperador Don Alonso al tiempo de su fundación no se hallan, 
y algunos de los que ahora viven dan el testimonio de haberla visto es­
crita muy solemnemente en el dicho Monasterio, y aunque se hallase 
sería necesario reducirlas a la memoria y costumbre de este presente 
tiempo, teniendo respecto a todos, a la observancia de costumbres que 
en la dicha Cofradía por los cofrades de ella se ha tenido y guardado, 
ordenamos los presentes Capítulos y Regla siguientes, los cuales y ca­
da uno de ellos queremos que se guarden por los cofrades que al pre­
sente son y serán de aquí en adelante, so las penas contenidas en la 
dicha Regla y Capítulos y Estatutos de ella.
CAPITULO I
QUE ASISTAN LOS COFRADES A LAS FIESTAS DE S. ISIDORO
Primeramente, ordenamos que todos los cofrades de la dicha Co­
fradía que ahora son y serán de aquí en adelante vengan al Monaste­
rio, Iglesia y Convento del glorioso Doctor San Isidoro, donde está su 
bendito cuerpo, en las dos fiestas que cada año se celebran en esta ciu­
dad, la una por el mes de diciembre, y la otra después de Pascua de 
Resurrección, a vísperas y a misa, y hayan de asistir a toda la misa y 
a todas las vísperas con sus candelas encendidas, a las horas acostum­
bradas,siendo antes abogados por el Abogador de la dicha Cofradía, y 
se les dé sus cuartos a cada uno, y que el Cofrade que no viniere, ni 
asistiere a ellos siendo abogado, haya de pagar cada vez cuatro mrs., 
excepto si estuviere enfermo, preso, o ausente de la ciudad, u otro 
legitimo impedimento.
CAPITULO n
QUE SE NOMBREN PERSONAS QUE SAQUEN EL PENDON DE 
LA COFRADIA
tPr^f°rdieArm,0S-y mandamos- Que por cuanto en el dicho Monas- 
con el cimf ? lcp)rioso Pe^°n_del glorioso Doctor Santo Isidoro, con 
, . ‘ eyes de España, teniendo confianza en Dios y en el
SXT,1 „» enTban ™laS bataUaa =™tra los m°ros, Ovándolo 
de Dios ñor lo1C“2ar victoria, y la alcanzaban mediante el favor 
de Dios, por lo cual es de tener en gran estimación, y más de aauella 
a™a"^ ba?M: Per°’ Mermándonos'cín la poslbmdádt 
el Pr,o lumbre antigua que hay de sacarle todas las veces qué 
y Cano”S°s d'l Monasterio del santo Doctor qutoren y salen
S¿7o~ rXrmoVqu^ídir^10”8 =aS ¿3taS
, queremos que el día que se juntan los cofrades en 
37
la casa de dicha Cofradía para hacer Abad y Oficiales de ella, por los 
dichos Oficiales cofrades más antiguos a quien toca elegir y hacerlos, 
sean nombrados allí en general, cuatro personas de las más preemi­
nentes o nobles de la dicha Cofradía, las cuales por su orden de nom­
bramiento saquen el Pendón dicho en la forma acostumbrada todas 
las veces que fuere necesario sacarse, y ordinariamente en las dichas 
dos procesiones que se hacen en los dos días del Señor Santo Isidoro, y 
en la procesión del Corpus Cristi, y en la letanía que va a Santo Isidoro 
y San Marcos, y con el Pendón salgan todos los cofrades con sus cande- 
' les dé por el Abad de la dicha Cofradía cuatro maravedís 
a cada uno, y el cofrade que no viniere sindo abogado pague cuatro 
maravedís, aplicados para la Cofradía, excepto si hubiere alguno de 
los impedimentos arriba dichos.
CAPITULO m
QUE SE HAGA INFORMACION DE LIMPIEZA
Item, ordenamos y mandamos, conformándonos con la costumbre 
usada y guardada por los cofrades de la dicha Cofradía, que todos los 
que quisieren ser cofrades de la dicha Cofradía y entrar en ella, para 
.ser recibidos como tales cofrades, hayan de ser y sean cristianos viejos, 
limpios, que no haya en ellos mácula alguna de judío ni moro, hereje 
ni quemado ni ensambenitado por el santo Oficio, ni sea logrero, ni 
excomulgado público, ni traiga descendencia alguna de ello, antes han 
de carecer de todo.
CAPITULO IV
QUE SE HAGA INFORMACION PARA LOS FORASTEROS
Item, ordenamos y mandamos que si aconteciere proponer alguna 
persona por cofrade, que nosea natural de León él o sus padres, sino 
de fuera de ella, que en tal caso se haya de nombrar uno de los dipu­
tados más antiguos de la Cofradía, juramentado, que no sea pariente 
del tal propuesto, ni sospechoso, el cual haya de ir a costa de la tal 
persona que quisiere ser cofrade a su naturaleza, y allí ante la Jus­
ticia ordinaria haga su probanza lo más secreto que se pudiere, con­
forme al sobredicho Capítulo de la limpieza de dicha Cofradía e Ins­
titución que llevase; y hecha la dicha probanza, la traiga cerrada, sig­
nada, y se presente a toda la dicha Cofradía o a los Diputados de ella, 
o Abad, par-a que la vean si es bastante, y hallándola tal sea recibido 
y admitido el tal cofrade, y si no fuere bastante que no sea admitido, 
y la admisión que de otra manera se hiciere de las personas foraste­
ras de esta ciudad sea en sí nula, y los que lo hicieren sean castiga­
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dos a arbitrio de los jueces de dicha Cofradía, y que se torne a hacer 
e costa de tal cofrade.
CAPITULO V
FORMA DE PROPONER, HACER LAS INFORMACIONES, VER- 
LAS Y APROBARLAS
Item, ordenamos y mandamos que si de aquí adelante alguna- 
persona pretendiera entrar por cofrade, y ser de la dicha Cofradía de 
Señor San Isidoro, la tal persona lo trate y comunique con el Abad 
que fuere de la dicha Cofradía para que lo proponga, y el dicho Abad 
sea obligado a proponerle por tal cofrade, y el día o días que hubiere 
Junta general de cofrades, llamados por nuestro abogador y no en otra 
manera; y propuesto “an de” tres cabildos, y que se cometa a los di­
chos Abad y Diputados nombrados de la dicha Cofradía para el dicho 
efecto, y para recibir información de testigos, los cuales por ante el 
Escribano de la dicha nuestra Cofradía se hayan de informar si la tal 
persona que así quisiere entrar por cofrade es conforme al Estatuto 
de esta Cofradía atrás contenido; y hecha la dicha información, los di­
chos Abad y Diputados ante el Escribano la lleven, “difieran” en el 
primer Ayuntamiento de dicha Cofradía, y voten secreto con habas 
negras y blancas, que les dará el Escribano, para que conformes, o a. 
lo menos siendo de la tal persona la mayor parte, sea recibido por co­
frade, y no de otra manera; y que los Diputados, ante todas cosas, 
con el Escribano hayan de jurar que bien y fielmente harán la dicha in­
formación, y si de otra manera fuere recibido algún cofrade sea en sí 
nula, y los que le recibieren sean castigados a árbitrio de la dicha Co- TT*O v-l 1 O
CAPITULO VI
EL COFRADE QUE DESPUES DE RECIBIDO TUBIESE MACULA, 
SEA EXPELIDO
yimand<“nt>s que si de aquí adelante se reci- 
admit.dí un ?” Coftaclia. X después de ser recibido y
pftuto le K ener m“Ula algUm 'L-' las dichas en el cal 
Cofradía qU<3 P°r eI m^smo caso sea expelido de la dicha«radia, y borrado del libro y nómina de los cotrales, y que no set
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CAPITULO VII
QUE NO SE DE VELA AL COFRADE QUE NO HUBIERE JURADO 
Y PAGADO LA ENTRADA
Item, ordenamos y mandamos que luego que alguna persona fue­
re recibida por cofrade de la dicha Cofradía, le sea tomado juramento 
en forma por el Escribano de ella, y jure de guardar las loables cos­
tumbres y estatutos de la dicha Cofradía, y que siempre mirará el 
bien y pro de ella, y procurará aumentarla y quitar de ella todo mal y 
daño, y luego que esto haya hecho sea puesto en la nómina y libro de 
la dicha Cofradía, con tal que antes de que se le de candela haya de 
pagar los derechos que se deben a la dicha Cofradía, y ponerlos en po­
der del nuestro Abad, “o darle contento de ellos”, dando de todo ello 
fe el nuestro escribano, y asentándolo en el libro.
CAPITULO VIII
EL COFRADE QUE CASARE SEGUNDA VEZ CON PERSONA CA­
LIFICADA, LA ENTIERRE LA COFRADIA POR LA MISMA
ENTRADA
Item, ordenamos y mandamos que si algún cofrade enviudare y 
casare segunda vez con mujer que pueda ser cefrada, que pague me­
dia entrada por ella, pues la Cofradía la ha de enterrar cuando falle­
ciere.
CAPITULO IX
MODO Y FORMA PARA ELEGIR ABAD
Item, ordenamos y mandamos que la víspera de la fiesta del santo 
Doctor, que se celebra por el mes de Diciembre de cada un año, des­
pués de que todos los cofrades salieren de vísperas, se junten en las 
nuestras casas que tenemos en la calle de Santo Isidro para el dicho 
efecto, y después de juntos, ante todas cosas por el Abad y oficiales 
del año pasado se elijan nuevo Abad y Oficiales conforme a como siem­
pre se ha acostumbrado, teniendo siempre respeto a nombrar persona 
de las más preeminentes, y honradas, y antiguas de la dicha Cofra­
día, porque en los tales se presume habrá buen celo de mirar por el 
bien y aumento de la dicha Cofradía, y que los Estatutos y buenas eos- 
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tambres de la dicha Cofradía no se corromperán ni perderán, y de 
esta manera la dicha Cofradía será aumentada, y volverá a su pris­
tina prosperidad; y luego que los dichos Abad y Oficiales sean ele­
gidos, sean obligados a aceptar los dichos oficios, so pena de diez du­
cados para la dicha Cofradía, y servir todo el año por el que son ele­
gidos, y después de hechos los dichos oficiales, se les de colación en 
la forma acostumbrada, y mientras se elige el dicho Abad y Oficiales 
que el escribano haga leer esta Regla a los dichos cofrades en general, 
para que lo entiendan y sepan todos, y que no se de colación a los 
que allí “no fueren, salvo teniendo impedimentos legítimos.”
CAPITULO X
ENTREGA DEL CARGO AL ABAD ELECTO, CON RELACION DE 
ESCRITURAS Y HACIENDA
Item, mandamos y ordenamos que el dicho Abad que así fuere 
elegido por los oficiales pasados le sea entregado por el Escribano el 
cargo, firmado de su nombre, de lo que ha de hacer, y ponga en él re­
lación de las escrituras que la dicha Conpañía tiene, entregándoselas 
para que los Contadores se las pidan por cuenta, como hacienda de la 
dicha Compañía, especialmente ande en ellas esta Regla, quedando el 
original en poder del nuestro Escribano, para que por el dicho Cargo- 
tenga el gobierno de la Cofradía por el tiempo de un año, y conforme 
a él haga, y rija, y gobierne, la dicha Cofradía por el dicho tiempo.
CAPITULO XI
QUE SE ABOGUE LA COFRADIA PARA MARIDO Y MUJER
Item, ordenamos y mandamos que cada y cuando que aconteciere- 
morir algún cofrade de la dicha Cofradía, o mujer de cofrade, que 
quisieren honrrarse, que la dicha Cofradía y cofrades, que en tal caso 
el dicho nuestro Abad tenga cuidado de abogar los cofrades de la di­
cha nuestra Cofradía para ir a casa por el tal cofrade muerto, y lo 
acompañen y lleven hasta la iglesia donde lo hubieren de enterrar, y 
se le diga una misa rezada por la dicha Cofradía, asistiendo a ella to­
dos los dichos cofrades con sus candelas encendidas, y acabada de 
ecir la misa salgan con sus candelas encendidas a decir un responso 
sobre el difunto, y, acabados los Oficios, vuelvan hasta casa del dicho 
ifunto con la otra gente, donde les sea dado a cada cofrade cuatro 
maravedís, y el cofrade que fuere abogado y no viniere, pague por 




SI MURIERE ALGUN COFRADE FUERA DE LA CIUDAD
Item, ordenamos y mandamos que si aconteciere morir algún co­
frade de la dicha Cofradía fuera de la ciudad, y se mandare traer a 
enterrar en alguna de las iglesias o monasterios de la dicha ciudad, 
y para enterrarlo mandare abogar a la dicha Cofradía, que en tal 
caso el nuestro Abad sea obligado a abogaría sopeña de dos libras de 
cera, y los cofrades sean obligados a venir, y salir, y salgan hasta la 
puerta de la ciudad por el cuerpo del cofrade muerto con sus candelas 
encendidas, y llevarlo a la dicha iglesia o monasterio hasta enterrar­
lo, a los cuales sea dado a cada uno cuatro mrs., y el cofrade que no 
viniere al dicho auto de entierro siendo abogado pague medio real, 
aplicado para la dicha Cofradía.
CAPITULO XIII
QUE PUEDAN CASTIGAR LOS JUECES DE LA COMPAÑIA A 
LOS HERMANOS QUE COMETIESEN DELITO
Item, ordenamos y mandamos que si injuria, tuerto, u ofensa 
alguna, fuese hecha a algún cofrade de la dicha Cofrdía, que el co­
frade que recibiese la injuria, tuerto, u ofensa, por otro cofrade de la 
dicha Cofradía, que lo digan a el Abad, y que haga luego juntar y 
llamar a los cofrades, y ellos juntos, que les sea hecha relación de la 
injuria, tuerto, u ofensa, que recibió el cofrade, y que los cofrades se 
informen del hecho, y de como pasó, y sepan la verdad de todo ello, y 
la verdad sabida, si fuere hallado que el cofrade recibió tuerto, in­
juria y ofensa, que los cofrades, o aquellos que a ellos fuere bien vis­
to, que vayan rogar a la persona o personas que hicieron el tuerto, 
injusticia o sinrazón al cofrade que lo enmienda de lo que dijo delante 
del Abad y cofrades, y si no quisiere hacer la enmienda, que los Jueces 
de la Compañía, o los que para ello nombrasen lo averigüen y sentencien 
lo que les pareciere y fuere justicia, y que lo que sentenciaren, que 
fuere y sea ejecutado, y obedecida la sentencia, so las penas en ella 
contenidas, y que los tales jueces la sentencien y averigüen so pena 
de una “collazión”.
CAPITULO XIV
ORDEN DE COBRAR Y APLICAR LAS PENAS
Item, ordenamos y mandamos, atento que no servirá de nada 
haber penas, y ponerse a los cofrades que hacen contra lo establecido 
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y mandado por estas Ordenanzas, si las penas no se ejecutasen, por 
ende queremos que todas las penas que los cafrades de la dicha Cofra- 
díe debieren por estas Ordenanzas y estatutos se puedan ejecutar por 
el nuestro Abad: tome consigo el procurador y escribano de la dicha 
Cofradía, y otros dos cofrades, cuales al dicho nuestro Abad le pare­
ciere tomar con él, los cuales sean obligados a aceptarlo y hacerlo, so 
pena de dos libras de cera, y todos juntos vayan a casa del cofrade 
deudor, y le ejecuten la pena, y sino la pagare toda de contado, luego 
le saquen prenda por lo que debiere, y si por el dicho cofrade o per­
sona de su parte fuera defendida la prenda, que en tal caso el tal co­
frade pague dos libras de cera para la dicha Cofradía por cada vez 
que así lo hiciere, y si por la contumacia, perseverando en ella no de­
jare sacar la prenda dicha, ni estar por lo que los jueces de la dicha 
Compañía la mandasen, así en esto como en las otras cosas a que por 
esta Regla los cofrades han de obedecer, ni pasar por los estatutos de 
ella, y fueren pertinaces, que en tal caso, el que así no obedeciere y 
pagare lo que esta Regla manda y ordena, y fuere contra ella, que no 
sea más abogado, ni se le dé candela, ni sea abogado por cofrade, sino 
por recluido de la dicha Cofradía y pierde la entrada que hubiere paga­
do, pues debajo de esta pena se escriben por cofrades, sin que ninguno 
pueda reclamar de ella, en la cual desde el día en que cada cofrade en­
trara, se entienda haber por condenado.
CAPITULO XV
COMO SE HAN DE ARRENDAR LAS RENTAS DE LA COFRADIA
Item, ordenamos y mandamos que al tiempo que se juntan los 
cofrades en las dichas nuestras casas la víspera de Santo Isidoro del 
mes de Diciembre, el Abad que fuere procure arrendar las casas y 
heredades, y las demás posesiones que la dicha Cofradía tiene, “tra- 
yéndolas al pregón” al que más diere por ellas, las cuales se hayan de 
rematar al mayor postor, que se cefrada de la dicha Cofradía, y las 
haya de afianzar por personas de la dicha Cofradía, tomando siempre 
buenos fiadores y seguridad, porque la dicha Cofradía no pierda su 
hacienda, y sino lo hiciere así sea a costa del dicho nuestro Abad.
CAPITULO XVI
COMO HA DE TOMAR LAS CUENTAS EL ABAD
ordenamos y mandamos que, después que el nuestro Abad 
acabare de servir el año que le cabe de servir, sea obligado dentro 
de ^cuentaeaTd?cho,7headeSPUéS de *“ elevació” del "aeró Abad, 
cuenta al dicho Abad nuevo, y los oficiales de todo lo que 
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hubiere recibido y estuviere a su cargo de los bienes de la dicha Cofra­
día ; y para tomar la dicha cuenta el día que saliere de Abad e hicieren 
Abad nuevo, nombre por sí un contador cofrade, el que quisiere, y el 
Abad pasado, que fuere procurador, nombre otro contador por la Com­
pañía, y juntamente con el escribano, tomen la cuenta, y él les dé co­
lación a los que así tomaren la cuenta, y lo que los dichos contadores 
le alcanzaren en nombre de la dicha Compañía, sea obligado a pagar 
al Abad nuevo que fuere hasta otros dos meses primeros siguientes, 
so pena, un yantar para todos los cafrades; y para soltar la dicha 
cuenta, así fenecida, llame a Cabildo so la dicha pena, porque a todos 
sea manifiesto, que en todo se trata verdad.
CAPITULO XVII
QUE SE HAGA HOSPITAL PARA LOS POBRES
Item, ordenamos y mandamos que viniendo en prosperidad la di­
cha Cofradía, como esperamos en Dios que vendrá, teniendo por in­
tercesor al glorioso Santo Isidro, queremos y encargamos a los co­
frades que después de nosotros fueren en la dicha Cofradía del Señor 
Santo Isidro, se haga un hospital, donde, conforme a las facultades y 
rentas de la Cofradía, se sustenten cierto número de pobres, y sean 
alimentados por los dichos cofrades, y se hagan estatutos y ordenan­
zas sobre el gobierno del dicho hospital, teniendo siempre respeto a 
que si hubiere pobres que sean cofrades sean preferidos a cualesquie­
ra otros; y hacemos esta memoria del dicho hospital por hallarse en 
estatutos antiguos, que se hace mención del hospital de la Cofradía, 
que es la casa que ahora tiene de frente de las Beatas de Santo Do­
mingo.
CAPITULO XVIII
LO QUE HA DE PAGAR CADA HERMANO POR LA ENTRADA
Item, ordenamos y mandamos que la cantidad, que ha de pagar 
el cofrade que fuere recibido en la dicha Compañía, sea la que por nos 
estuviere señalada y asentada en el libro de la Compañía, y ante el 
escribano de ella, para que aquello pague el cofrade que hubiere de en­
trar en ella, y se dé por memoria en el cargo, que se diere al Abad 
por el nuestro escribano.
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CAPITULO XIX
QUE NO SE RECIBAN POR COFRADES,, PERSONAS DE OFICIOS 
VILES
Item, ordenamos y mandamos que los cofrades que hubieren de 
ser recibidos en esta Santa Compañía, no sean personas de oficios 
viles, ni bajos, como son zapateros, herreros,- curtidores, y otros ofi­
cios bajos y viles, sino personas honrradas y de oficios limpios, y que 
no se admitan otros, sopeña que el que los propusiere, y los que los 
admitiesen paguen cuatro libras de cera para las candelas de la dicha 
Cofradía; y el que tal fuere recibido, no sea abogado, ni llamado por 
tal cofrade.
CAPÍTULO XX
QUE LOS HERMANOS PUEDAN ENMENDAR, AÑADIR, O QUI­
TAR, DE ESTA REGLA, LO QUE LES PARECIERE CONVE­
NIENTE
Item, ordenamos y mandamos, que porque cada día se ofrecen 
cosas, que hay necesidad de proponer para el bien y utilidad de la 
Cofradía: Reservamos en nos, y en el Abad y cofrades que de aquí 
adelante fueren en ella, el poder enmendar, añadir, o quitar de lo con­
tenido en estas Ordenanzas, lo que viéramos que más conviene a la 
utilidad y provecho de la dicha Compañía.
* * X-
Sigue luego la “Confirmación” de la precedente Regla por el Pro­
visor de León, Don Teófilo Guerra, siendo obispo D. Juan de San Mi­
nan, a seis de setiembre de mil quinientos setenta.
CEDULA REAL NOMBRANDO JUECES PROTECTORES
DE LA COMPAÑIA
EL REY
i D°n Baltaísar de Prado- Abad del Monasterio de San Isidro de 
HT^2íí¿Ue eS de Real Patfonaz§°; y a los demás Abades qué os 
leien en esa dicha Abadía: sabed, que por parte del Abad v ca 
pefianes de la Cofradía del Milagroso Estandarte de ese Monasterio 
se me ha representado que la dicha Cofradía se compone de la prin­
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cipal nobleza eclesiástica y secular de la dicha Ciudad, cuidando de 
sus rentas y demás encargos un Abad, que se elige y nombra todos 
los años, dando lo necesario para el cumplimiento de misas y aniver­
sarios solemnes, que se celebran en dicha Iglesia de San Isidro todos 
los años, por los Señores Reyes, mis gloriosos predecesores, y propi­
na acostumbrada' a los cofrades que asisten a ellas; y que por ser 
todos personas de suposición han dado buena cuenta de las rentas que 
han percibido, depositando los alcances que se les han hecho en una 
arca destinada para ello, sin necesitarse del apremio, hasta que de 
algunos años a esta parte, se ha faltado y dejado de cumplir con esta obli 
gación por algunos Abades, valiéndose de capítulos de censos, y apro­
vechándose de crecidos alcances, y que por ser los deudores de “Fue­
ros privilegiados” de Cruzada, Cámara Apostólica, y Ordenes Mili­
tares, no puede el Abad de ese Real Monasterio, Donde se sirve dicha 
Cofradía, y se guarda dicho Estandarte, proceder contra los deudores, 
ni pasar a la ejecución de los referidos alcances, sin especial Orden 
mía.; por cuyos motivos, y ser fundación de mi Real Patronazgo, y 
temer se pierdan los referidos alcances, me suplicó fuere servido man­
dar despachar mi Real Cédula, cometida a vos, el dicho Abad de dicho 
Real Monasterio, y a los que os sucedan en dicha Abadía, para que 
procedáis y procedan a la ejecución de dichos alcances y restitución 
de los censos, consumidos y redimidos, con los réditos correspondien­
tes a ellos, sin excepción de personas, y para que asimismo ejecutéis 
y ejecuten, y hacer pagar todos los demás alcances que resultaren 
contra el Abad que es o fuere de dicha Cofradía, y demás personas 
a cuyo cargo estuviere el encargo y cobranzas de las rentas de ella, o 
como fuere más de mi Real agrado. Visto en mi Consejo de la Cámara 
con lo que en razón de lo referido informasteis, de mi Real Orden, y 
atendiendo a los motivos referidos, he resuelto dar la presente, por 
la cual os nombro a vos, el dicho Don Baltasar de Prado, Abad que 
sois del dicho Real Monasterio de San Isidro, de la ciudad de León, 
y a los Abades que os sucedieren en esa Abadía por Jueces protecto­
res de la dicha Cofradía del milagroso Estandarte, fundada en la igle­
sia de dicho Real Convento, para que de aquí adelante lo seáis y lo 
sean, y que, como tales Jueces protectores, conozcáis y conozcan de 
todos y cualesquiera negocios que toquen a dicha Cofradía, así los 
que hasta hoy estuvieren movidos y pendientes, como los que en ade­
lante se movieren; advocándolos a vos, y sacándolos de cualquiera 
juzgados donde se hallaren, conociendo de todos ellos única y privati­
vamente; haciendo justicia breve y sumariamente, conforme a dere­
cho, procediendo a la reintegración y cobranza, así de capitales, como 
de réditos, censos, y otros cualesquiera que se le deban y debieren, 
contra todas y cualesquiera personas, de cualquier estado y calidad 
que sean, haciéndoseles restituir todos los alcances y cantidades que 
se la debiere^ conjo os lo encargo y se lo encargo. Y si de vuestros au* 
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tos y sentencias se interpusiera alguna apelación por vía de exceso, 
o en otra forma, lo admitiréis para ante el Gobernador y dicho mi 
Consejo de la Cámara, y no para otro tribunal alguno, porque a todos 
los inhibo, y doy por inhibidos del conocimiento de todo lo que va re­
ferido, a los cuales mando no os pongan, ni consientan poner emba­
razo alguno en dichos vuestros autos y sentencias, y conocimiento de 
todo lo que tocara a dicha Cofradía, que yo lo tengo así por bien; y 
os doy, para todo ello, y cada cosa, y parte de ello, el Poder y Co­
misión que de derecho se requiere y es necesario, con sus incidencias, 
y dependencias, sin limitación alguna. Hecha en Madrid a veinte y 
nueve de Marzo de mil setecientos y tres.
Yo, el Rey
Por mandato del Rey, Nuestro Señor: Pedro Cayetano Fernández 
del Campo.—Rubricado.
